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  Capítulo I


   


  ENTRE LA MUERTE Y LA VIDA


   


  [image: Image]L jurado del pequeño pueblo de Klona, en el Estado de Washington, próximo al río Yakima, acababa de emitir su fallo. La brusca y pendenciera persona de Thorme McLeod quedaba acusada del asesinato de Olaf Dunn, y los siete hombres buenos que se habían reunido para estudiar el caso, estaban conformes en que la pena merecida era la de ser colgado de la rama de un árbol.


  El acusado, sentado en un modesto banquillo con las esposas puestas y bajo la severa mirada del sheriff que no le perdía de vista, había escuchado el veredicto con perfecta sangre fría. Parecía como si el hombre condenado a morir de modo tan infamante, nada tuviese que ver con él.


  El juez, después de la lectura de la terrible sentencia, se dirigió al acusado y con perfecta cortesía, dijo:


  —Ya lo ha oído, señor McLeod, el jurado está conforme unánimemente en apreciar lo alevoso de su crimen. ¿Tiene usted algo que alegar en contra?


  McLeod se levantó. Era un hombre alto y bien proporcionado, moreno de rostro, vivo de ojos. Denotaba energía y virilidad y en sus labios finos se dibujaba una sonrisa simpática que atraía.


  Con voz sonora, sin temblores ni vacilaciones, dijo sencillamente:


  —Lo que pueda alegar—que para nada me va a servir— ya lo he hecho constar antes. Es cierto que discutí con el llamado Olaf y que le amenacé con deshacerle la cabeza a tiros, pero de haber tenido intención de hacerlo, ocasión tuve en aquel instante, cuando la ofensa estaba latente. Le dejé marchar porque no merecía la onza de plomo para mandarle al diablo y ya no volví a ocuparme de él ni le vi de nuevo. Soy hombre que nada temo en la vida y poseo las suficientes agallas para hacer cara a un hombre y deshacerle a tiros sin apelar al asesinato. Si alguien tenía algún resentimiento contra él y trató de cobrárselo aprovechando la discusión que ambos tuvimos en la taberna, es una desgracia para mí y una cobardía para el que lo hizo. No tengo coartada alguna que patentice que yo no le maté y de esta circunstancia se aprovecha el tribunal para condenarme. Lo siento, no por lo que mi vida signifique, sino porque me hubiese gustado poder descubrir al que hizo la faena para haberle aplicado el castigo por mi cuenta.


  Se sentó, estimando inútil alegar más razones. El tribunal se encogió de hombros y la sentencia quedó firme. Se levantó la sesión. El sheriff se acercó al acusado aplicándole el cañón del revólver a las costillas para obligarle a caminar por delante de él, y el público que había asistido al juicio empezó a abandonar el barracón donde se había celebrado.


  Entre los curiosos se encontraba un individuo de unos cuarenta años, buen tipo de hombre, vestido con bastante elegancia y denotando en su porte que no era hombre al que el trabajo manual había curtido la piel. No tenía tipo de granjero ni ranchero, sino de algo más elevada ajeno al campo.


  El individuo se situó a la salida del barracón y cuando el sheriff, custodiando celosamente al acusado se encaminó a sus oficinas, le siguió discretamente. Más tarde, con resolución, penetró en su despacho.


  —Buenos días, sheriff— saludó cortésmente—. Desearía hablar algo con usted.


  El sheriff le señaló un asiento, diciendo:


  —Estoy a sus órdenes, señor.


  El visitante extrajo su cartera de la que tomó algunos papeles y mostrándoselos al sheriff, dijo:


  —Como podrá comprobar, mi nombre es Norman Swith, soy ingeniero jefe de las obras que se realizan en el canal de Yakima, para el tendido de la línea del ferrocarril O. W. R del Norte y quisiera hablar con usted de algo que, aunque le parezca extraño, espero que termine por comprenderlo.


  —Bien, señor Swith, hable, que le escucho.


  —He asistido por casualidad al juicio que acaba de celebrarse contra ese individuo llamado Thorme McLeod y confieso que me ha impresionado. Respeto mucho la actitud del jurado y comprendo las pruebas en que se apoya para tan fatal sentencia, pero he sacado la convicción de que el reo ha dicho la verdad y que no fue él quien cometió ese crimen.


  El sheriff le miró torvamente y repuso:


  —Ésa es una opinión gratuita como otra cualquiera. Son pruebas las que hacen falta y no suposiciones.


  —Lo comprendo, y si en mi mano estuviese, las buscaría. Me precio de conocer bastante a los hombres para saber cuándo mienten y cuándo dicen la verdad y para mí ese tipo ha dicho todo lo que podía decir.


  —Que es como si no hubiese dicho nada, señor. Usted no conoce el caso y juzga de una manera impresionista,


  —Es cierto que no conozco el caso al detalle, pero por lo que he escuchado...


  —Yo le diré todo lo ocurrido. Este tipo se presentó en el poblado hace unas noches. Se hospedó en la única fonda y de una manera misteriosa, sin justificar la necesidad de su presencia en Klona, se declaró un asiduo de la taberna de Jim Blake, en la que pasaba muchas horas del día y de la noche. Por lo que habló con los asiduos al establecimiento, se sabe—al menos fue lo que él dijo— que andaba buscando a un amigo que debía moverse por este lado de la región y que tenía mucho interés en encontrarle.


  »Yo no sé si la palabra «amigo» tendría un doble significado y si en realidad se trataba de un amigo de verdad al que deseaba encontrar para algo, o era un amigo de esos que cuando nos los echamos a la cara, lo primero que hacemos es saludarle con una descarga.


  »No dió el nombre, pues cuando le preguntaron cómo se llamaba por si alguien podía facilitarle informes, contestó sonriente:


  »—Prefiero encontrarle por mi cuenta. Es una sorpresa que le guardo y no quiero que nadie me la estropee.


  »Esto parece dar a entender que la sorpresa sería poco grata y que si temía que alguien encontrase al sujeto y le pusiese sobre aviso, pudiese escapársele de las manos.


  »Una noche le invitaron a jugar una partida de póker, formando la reunión entre otros, Olaf Dunn, un sujeto que, en honor a la verdad, no era muy recomendable. Violento y quisquilloso, había provocado bastantes lances desagradables en el poblado, y en cierta ocasión que se permitió hacerme frente, me vi obligado a disparar sobre él hiriéndole en la mano para evitar que manejase el arma contra mí.


  »Claro es que estos antecedentes no justifican que alguien le asesinase por la espalda. Los delitos son ajenos a las personas contra quienes se ejecutan, pues si se fuese a mirar eso la ley sería muy elástica.


  »Se inició la partida y Olaf, que al parecer empezó perdiendo, se mostró todo lo agresivo que era, insinuando que alguien le hacía trampas y que si lo comprobaba le iba a meter cinco balas en la cabeza.


  »McLeod contestó a la fanfarronada, diciendo a Olaf:


  »—Escuche, amigo, en lugar de lanzar fanfarronadas, aprenda a jugar y se evitará usted perder. No me puedo dar por aludido a sus tonterías, porque no hago trampas, pero guárdese la lengua antes de volver a hablar, porque a mí a fanfarrón y a pendenciero me gana poca gente.


  »El forastero no conocía a Olaf, pero sus compañeros de juego, sí; por ello, apenas McLeod pronunció aquellas palabras se separaron violentamente de la mesa, seguros de que la contestación de Olaf sería ruidosa.


  »No llegó a serlo, porque cuando Dunn intentaba sacar el arma, McLeod, ágilmente, se inclinó sobre el tablero de la mesa, le asió la muñeca brutalmente, pues parece ser que posee una fuerza de elefante, y se la retorció de tal modo, que le obligó a soltar el colt, dando alaridos de dolor y rabia.


  »Luego tiró de él, le levantó hasta sacarle frente a él sobre el tablero de la mesa y poniéndole en píe, le dió una serie de puñetazos que le pusieron el rostro hecho una pena. Cuando se consideró satisfecho, dijo:


  «Esto es para que aprenda a conocerme, por si otra vez nos encontramos. De momento, se largará de aquí, donde yo no le vea mientras me encuentre en el poblado, pues si le vuelvo a tropezar en mi camino, no andaré con tantos miramientos, sino que le clavaré un tiro en la cabeza y dejaremos este asunto saldado.


  »Según los que presenciaron el suceso, levantó en vilo a Olaf, a pesar de que pesaba ciento ochenta libras, y sin esfuerzo aparente, lo lanzó por el hueco de la puerta a la calzada, dejándole tirado en el polvo a varios metros de distancia.


  «Luego se acercó al mostrador y pidió un whisky. Parecía que no había realizado esfuerzo alguno y tenía el pulso firme como una viga.


  »Olaf se revolcó en el polvo hasta poderse poner en pie. Después se asomó tambaleándose a la puerta de la taberna y amenazó:


  »—Me las pagarás, forastero del demonio. Cuando me encuentre repuesto y consiga otro revólver, te desharé a tiros donde te encuentre.


  «McLeod saltó del asiento y antes de que su retador tuviese tiempo a retirarse, le aferró por el cuello de la chaqueta, le volvió de espaldas y de una feroz patada volvió a arrojarle a la calzada.


  «Esta vez afirmó furioso:


  »—Me temo que tendré que matarle donde le encuentre. Es un suicida que no aprecia su vida.


  »Olaf desapareció y el forastero estuvo en la taberna hasta próximamente las tres que se retiró.


  »Al día siguiente, un granjero descubrió el cadáver de Olaf con un tiro en la cabeza, en los aledaños del pueblo. No pudo saberse nada de los pasos del muerto, ni de los de McLeod, pues éste no apareció en la posada hasta las cuatro de la mañana, según declaración del encargado de la misma, y en esa hora que tardó en comprobar sus movimientos desde que abandonó la taberna hasta que se retiró a dormir, pudo muy bien haber dado muerte a Olaf. Es lo verosímil. Si Dunn se recobró y se hizo con un nuevo revólver—lo llevaba enfundado cuando le descubrieron—es fácil que anduviese rondando para buscar a su agresor y que éste, más sereno, le buscase las vueltas para deshacerse de él.


  »Ésta es la historia y creo que, si usted hubiese actuado de jurado, el fallo, en conciencia, hubiese sido el mismo.»


  El ingeniero, que le había escuchado en silencio, repuso:


  —Quizá no, sheriff. Yo soy muy escrupuloso para eso y hubiese pesado muchas razones a favor del acusado.


  —¿Qué razones?


  —Muchas. La más poderosa es que de haber querido suprimirle, ocasión magnífica tuvo cuando intentó sacar el arma después de insultarle. Se hubiese considerado el caso de legítima defensa.


  —Sí, pero entonces no le había molestado tanto como después con la nueva amenaza.


  —Lo acepto, pero también en este caso la defensa está admitida. Si Olaf trataba de cazarle como pudiera, hubiese sido necio en él esperar a caer a traición.


  »Por lo que me cuenta, no le considero hombre capaz de matar por la espalda. Parece muy poseído de su fuerza y de su audacia para apelar a tales extremos. Por otra parte, aun en el caso de que él le hubiese matado habiéndolo hecho sin testigos y no siendo tonto como no lo parece, pudo haber sacado el arma de Olaf descargada y justificar un encuentro cara a cara, mucho más sabiendo que por razón natural las sospechas podían recaer sobre él. Si no lo hizo, yo estoy seguro de que no lo mató él y de que fue algún otro el que se aprovechó del incidente para cazar a Olaf y descargar las culpas sobre McLeod.


  —Pero eso había que probarlo, señor, y no hay una prueba. Todo acusa al forastero y el jurado ha dictado fallo sin presiones y en conciencia.


  —No lo discuto ni les censuro, pero sigo aferrado a mí idea de que McLeod no fue el asesino.


  —¿Y qué pretende usted? ¿Que se revise la causa? Me temo que no lo consiga.


  —No. Sería muy largo y no es ésa mi idea. Al contrario, en ese punto deseo que las cosas queden como están. Lo único que deseo es que me diga cuánto se va a tardar en cumplir la sentencia.


  El sheriff, después de un cálculo mental, repuso:


  —Hoy es martes. El domingo por la mañana.


  —¿Antes no?


  —No. Ese día justamente.


  —Bien, es cuanto quería saber. ¿Puedo confiar en su palabra?


  —¿Por qué muestra ese interés por él? ¿Es que pretende aportar alguna prueba en su favor?


  —No lo sé aún, pero necesito la seguridad de una fecha para saber a qué atenerme.


  —Me alegraré que consiga algo, aunque lo dudo. Desde luego, le doy mi palabra de que vivirá hasta el domingo.


  —Muchas gracias. No le diga nada de esta conversación. No quiero darle esperanzas vanas y es preferible que se haga a la idea de que va a ser colgado.


  —Sí, es preferible. Otra cosa, sin motivo, sería poco piadosa.


  El ingeniero se despidió del sheriff y, montando a caballo, galopó sin pérdida de tiempo hacia el norte. Tenía el campamento de las obras a un buen número de millas más arriba, junto al canal y no podía perder un minuto si quería llegar a tiempo a poner en práctica una idea un poco extraña que estaba acariciando.


  Tuvo que galopar mucho para dejar atrás la parte en construcción del ferrocarril y llegar a North Yakima, hasta donde llegaba el ramal de línea ya en servicio. Allí hizo preparar una máquina con un vagón y que ésta saliese inmediatamente a toda velocidad hacia Olympia. Llegó a la ciudad a media mañana y sin sacudirse el polvo del viaje, se encaminó presuroso al palacio del gobernador. Los minutos le acuciaban angustiosamente y temía no llegar a tiempo en lo que intentaba.


  Tuvo suerte al coger al gobernador en su despacho. La suprema autoridad le recibió en el acto, debido a su categoría de ingeniero de la línea y le preguntó sonriente:


  —¿En qué puedo servirle, señor Swith?


  Éste, tenso, repuso:


  —En algo que le parecerá absurdo, señor gobernador, pero que considero de vital interés para mí y para el tendido del O. W. R del North. Vengo a pedirle la vida de un condenado a muerte.


  El gobernador se le quedó mirando con intensidad y repuso:


  —No le comprendo, señor Swith, ¿quiere explicarse?


  —Lo haré brevemente, porque tengo los minutos contados. Le contaré primero la historia y luego le diré el porqué de esta petición.


  Le relató lo mejor que pudo el suceso que había dado origen a la condena y luego añadió:


  —Tengo la convicción absoluta de que ese hombre es inocente de ese crimen, pero esto es lo de menos, me conviene que él siga creyendo que se le considera culpable del delito que se le imputa. Lo que deseo es que me sea entregado ese hombre.


  —¿Para qué?


  —Se lo explicaré: Allá en el canal y en el tendido, las cosas marchan de una manera revolucionaria. Yo no me atrevo a acusar abiertamente a nadie achacándole el haber metido en las obras un personal áspero y saboteador, con interés de que el tendido no siga adelante. Hay detalles que me obligan a creerlo, por muchas razones. Una, porque esa línea al otro lado del canal, perjudicará el N. P. restándole tráfico, e incluso obligándole a bajar las tarifas en bien general, y otra, porque hay intereses creados a la orilla del canal a los que les perturba el ferrocarril para su negocio. Hay un grupo de propietarios de terrenos baldíos que han pretendido sacar por ellos tanto como si vendiesen un palacio en Nueva York y luchan abiertamente por poner obstáculos al ferrocarril. Para sus fines, han metido una buena cantidad de gente muy dura entre los obreros, que ni hacen ni dejan hacer y nos está costando mucho dinero con muy poco adelanto en las obras. Dos capataces un poco broncos que he tenido, han durado lo que un soplo y no encuentro el hombre capaz de meter en cintura a esa gente y hacer una limpia muy necesaria.


  »Por ello, he pensado que si me concede la vida de ese hombre, que le juzgo bastante adecuado para mi idea, hablar con él y proponerle una cosa; no declararle inocente, sino proponerle que se gane su indulto. Si él es capaz de poner orden en la línea jugándose la vida, como necesitará jugársela muchas veces, y la salva, entonces cancelarle la pena como una gracia a cambio de su labor, pero siempre que la lleve a término satisfactoriamente Ahorcado simplemente, su vida se perderá sin beneficio para nadie; si muere realizando esta misión y consigue algo, eso habremos ganado, y si la lleva a feliz término con todos los peligros que encierra, bien se habrá ganado ese indulto que tanto le va a costar conseguir.


  «Aparte esto, yo estoy convencido de que él no fue el autor de esa muerte y si al tiempo consigue descubrir al verdadero autor, habremos realizado un acto de justicia con beneficio para los intereses de la nación.


  El gobernador, después de escucharle atentamente, dijo:


  —La idea es original y plausible. Hay tantos que debían estar colgados y no lo están, que uno más poco puede significar. ¿Cómo se llama ese tipo?


  —Thorme McLeod.


  —Bien, voy a entregarle un oficio para el sheriff de Klona con objeto de que le entregue al acusado. Espero que usted me responda de él y no aproveche esta gracia para huir y no ganarse la libertad.


  —Yo le respondo de que sin una garantía no le salvaré.


  El gobernador extendió el oficio y se lo entregó, diciendo:


  —Que haya usted acertado y que tenga suerte.


  —Muchas gracias, señor gobernador. Prometo informarle de todo lo que suceda.


  Con el oficio en el bolsillo se dirigió rápidamente a la estación donde tenía el tren especial y a toda marcha regresó al canal.
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  Capítulo II


   


  EN EL ÚLTIMO MINUTO...


   


  [image: Image]A mañana del domingo, el sheriff de Klona, un poco nervioso, había hecho todos los preparativos concernientes a la ejecución. Los vecinos reclamaban con insistencia un castigo ejemplar para evitar que se repitiesen sucesos como aquél y la primera autoridad no podía oponerse a la voluntad popular.


  Varias veces había recordado la petición del ingeniero y se preguntaba qué habría intentado y cuáles serían sus proyectos, pero cuando el sol empezó a lucir aquella mañana y no tuvo noticias de Swith, creyó que todo había quedado en un buen deseo y se dispuso a dar fin a la sentencia. Thorme no parecía muy preocupado con el próximo fin que le aguardaba. Jamás el sheriff había visto un hombre más frío y despreocupado que aquél. Dormía por las noches de un tirón y, a veces, bromeaba con él de una manera tan tétrica que le ponía nervioso.


  Aquella mañana, cuando pasó a darle el desayuno, Thorme, jovial, le preguntó:


  —¿A qué hora es la fiesta, sheriff?


  —A las diez—dijo sombríamente éste.


  —Una hora muy buena para emprender el viaje al infierno. ¿Quién va a ser el encargado de despacharme el billete, usted?


  —No sé—repuso bruscamente el sheriff.


  —Lo digo para que desayune fuerte y no le falten fuerzas al tirar de la soga. Me fastidiaría que me hiciese usted bailar más de la cuenta sin utilidad. Una cosa es que me ahorquen y otra que me martiricen sin necesidad.


  —Si me hace falta un ayudante, no me faltarán voluntarios.


  —No lo dudo. Eso es algo que no se puede ejecutar todos los días. Yo lo hice dos veces, pero sin ayuda. No me gusta repartir lo que puede ser para mí solo.


  —¿Qué es lo que no ha hecho usted en este mundo? —preguntó bruscamente el sheriff,


  —Muchas cosas. Por ejemplo, aún no he matado a un sheriff por estúpido que fuese, ni me he cargado a un jurado tonto como el que me ha juzgado. Estoy pensando si no he cometido una estupidez demorando esto.


  —No fanfarronee tanto, amigo. Hay cosas que se dicen muy bien, pero se hacen muy mal.


  —¿Usted cree? Si le contara lo que hice en una mina en Oregón cuando yo actué de capataz, se le pondrían los pelos de punta. Lo único que siento es no poder despedirme de un amigo a quien deseaba ardientemente saludar por última vez y descubrir al cerdo que mató a ese idiota para cargarme a mí la culpa.


  —¿Todavía sigue negando?


  —¿Por qué no, si no lo hice? Me temo que a partir de esta noche mi precioso fantasma ronde por la cama de los jurados que me condenaron para turbarles el sueño. Les prometo hacerles pasar muchas noches en vela.


  El sheriff, molesto, le dejó. Le crispaba los nervios la sangre fría del reo.


  La ejecución debía verificarse en la plaza. En ésta se erguían varios añosos y corpulentos árboles que debían contar su edad por cientos de años y sus ramas eran muy apropiadas para resistir un peso excesivo.


  Desde primera hora, todos los hombres del poblado habían afluido a la plaza como si asistiesen a una fiesta. Iban provistos de tocino y embutidos en grandes trozos de torta, y no faltaban las cantimploras llenas de vino.


  Se cruzaban apuestas sobre la actitud que tomaría el reo a la hora de ser izado. Unos porfiaban que lo haría tan serenamente y otros creían que se trataba sólo de un fanfarrón que a la hora de enfrentarse con la muerte habría que llevarle en brazos hasta el tronco del árbol. Por fin, se presentó el sheriff cerca de las diez. Todos observaron que su rostro estaba pálido y que le temblaban un poco las manos.


  Uno de los presentes, comentó:


  —Vamos, señor Laif, no tenga tanto miedo que no va a ser usted el que baile el can-can en lo alto de la rama. Está usted como si le doliese el estómago furiosamente.


  —Estoy como me da la gana—vociferó el sheriff—. Tú, como eres un chacal, no sientes piedad alguna por un hombre que va a morir. Yo no discuto si morirá justa o injustamente, pero va a morir en plena juventud y me duele.


  —Pues ocupe su puesto si tanta misericordia siente por él—dijo otro—. Nosotros hemos venido a ver colgar a un hombre y no pensamos marcharnos sin verlo.


  Laif examinó el árbol y el rollo de cuerda que había junto a él. Luego señaló a lo alto:


  —Esa rama creo que resistirá bien.


  —Ya lo creo—comentó el primero que había hablado— de esa misma colgamos hace tres años a aquel cuatrero que cazamos con seis caballos robados y bailó primorosamente la danza de la muerte. No se preocupe, que aún está firme.


  —Bueno, preparad la cuerda. ¿Quién me va a ayudar?


  —Yo mismo—siguió diciendo el que hablaba—; y si no tiene usted coraje para tirar de la campana, lo haré yo solo.


  —Ya lo sé, Ferus. Tú siempre has sido un lobo carnicero.


  —Ayudo a la justicia, ¿puede pedírseme más?


  —Pues preparad la cuerda, que voy en busca del preso.


  Se detuvo un instante mirando la senda desierta. En aquel momento recordó al ingeniero y su petición y hubiese deseado ardientemente que se presentara reclamando al preso de alguna manera legal.


  Pero la calle principal, llena de polvo, aparecía desierta y era muy difícil que nadie llegase a tiempo para salvar la vida del condenado.


  Lentamente volvió a las oficinas. Al acercarse a la jaula donde se hallaba Thorme, dijo:


  —Lo siento, amigo, pero el deber me obliga a no demorar el final.


  —No se lo censuro, sheriff. Me ha tratado usted muy bien y le debo agradecimiento. No es muy agradable morir en una mañana tan fragante y dorada como ésta, pero alguna vez uno tiene que hacerlo y es preferible llevar en la retina la alegría del sol.


  Abandonó la jaula con paso firme, y el sheriff, admirado de su valor, no se atrevió a encañonarle con el revólver para conducirle al lugar de la ejecución.


  —Si me da usted palabra de no intentar escapar—dijo— le evitaré esta última humillación.


  —Puede usted contar con ella, sheriff. Se lo agradezco.


  Salió por delante de él siguiendo el camino que le indicaba. Cuando se acercaba a la plaza, comentó con ironía:


  —Buen día de fiesta se le prepara al poblado, ¿eh? Nunca sospeché que la gente gozase viendo cómo privan de la vida a un hombre indefenso.


  —Que está condenado a muerte por asesinato—agregó el sheriff.


  —En efecto, pero que está condenado injustamente. En fin, estas cosas no se pueden evitar. No les defraudaré más que en un punto. Si creen que voy a romper a llorar como un crío cuando me vean con la soga al cuello, se equivocan. Me he visto tantas veces frente a la muerte, que ya no la tengo respeto, aunque esta vez sepa que no voy a librarme de ella.


  Entraron en la plaza. Un silencio impresionante se hizo al verle aparecer erguido, firme y sonriente. Era un caso único que a pesar de su sadismo les impresionaba.


  El que se había ofrecido a ayudar a tirar de la cuerda —Jules Ferus era su nombre—exclamó alegremente:


  —Todo en orden, sheriff. No olvide que, si se siente delicado de fuerzas, yo tengo muchas y me basto y me sobro para colgar a este sapo.


  Thorme le miró de una forma que el ayudante del verdugo sintió un estremecimiento por todo su cuerpo. Parecía como si aquellos ojos negros y luminosos fuesen puñales que se le clavasen hasta lo más hondo del pecho.


  Thorme, sonriendo de una manera cáustica, le dijo:


  —Parece que ha nacido usted con espíritu de verdugo, amigo. Quisiera saber qué hay dentro de usted de humano para pasarlo por el ojo de una aguja sin que se estropeara. Siempre he desconfiado del valor de los que se brindan a matar a uno sin dar la cara ni exposición alguna. Así mató alguien a ese idiota de Olaf y daría algo bueno por poder vivir para averiguar quién fue.


  Ferus, rabioso, gruñó:


  —Se vale de que no puedo responder a su bravata. De otra forma, yo no soy Olaf.


  —Ya lo sé, aquél era fatuo y tonto; usted es perverso y reptil. Si nos tropezamos en el infierno algún día tendré mucho gusto en discutir este asunto con usted, pero de una manera libre.


  —Menos conversación—repuso enojado Ferus—; lo que usted busca es vivir unos minutos más.


  —¿Pueden servirme de algo? No creo que vaya a bajar un angelito del cielo a llevarme en sus alas para librarme de esto.


  El sheriff, deseando acabar con aquella prueba tremante, empujó a Thorme hacia el árbol, diciendo:


  —Terminemos cuanto antes. Discutiendo no se adelanta nada.


  Tomó la cuerda en la que Ferus había fabricado ya el nudo corredizo y lo pasó por la cabeza del sentenciado. Éste se mantuvo tenso y sonriente.


  El cabo fue lanzado por lo alto de la rama y quedó colgando a flor de tierra. Ferus lo asió con salvaje alegría.


  En aquel momento, por lo alto de la calle principal apareció un jinete que trotaba de modo alocado. Todos volvieron la cabeza al verle y alguien comentó:


  —Uno que no quiere llegar tarde a la fiesta.


  El sheriff sintió un estremecimiento de angustia y buscó al jinete con la mirada. Al reconocerle, palideció y con voz insegura, exclamó:


  —Un momento, señores. Esperemos a ver qué trae ese jinete.


  Ferus, como si presintiese que la presencia del inesperado testigo pudiese privarle del sádico gusto de tirar de la cuerda, refunfuñó:


  —¿Por qué vamos a esperar a los que llegan tarde? Que hubiese madrugado más.


  Hizo un movimiento para tirar de la cuerda, pero el sheriff, enérgico, se lanzó sobre él, gritando:


  —¡Quieto, maldito sea tu corazón! Soy yo y no tu quien manda aquí.


  Y le retiró con violencia del árbol.


  En aquel momento el jinete se detuvo en la plaza, desmontando. Era Swith, el ingeniero, quien todo sudoroso, exclamó:


  —¡Cuerpo del infierno, creí no llegar a tiempo! Todos le miraron con curiosidad. El ingeniero, fijando sus ojos en los de Thorme que parecían sonreír burlonamente, dijo:


  —Sheriff, un momento. Siento privar a estos buenos muchachos de un espectáculo poco corriente, pero traigo orden de suspender la ejecución.


  El reo le miró asombrado y le costó trabajo creer en las palabras del recién llegado. No le conocía ni sabía por qué había de interesarse por su vida.


  Un clamor general se elevó en la plaza y Ferus, rabioso, gritó:


  —No sé quién puede impedir que le cuelguen.


  El ingeniero le miró torvamente y repuso glacial:


  —Yo.


  —¿Con qué autoridad?


  —Con esta orden del gobernador del Estado de Washington. Si usted tiene más autoridad que él, dígalo entonces.


  Un silencio ominoso acogió la declaración. Ante una orden de tan alta autoridad, nadie podía oponerse.


  Fue el propio ingeniero quien le desciñó la soga del cuello, mientras el sheriff, emocionado, leía la orden.


  Cuando se la devolvió, dijo:


  —No puedo negarme a ello, señor Swith. El señor gobernador me encarga que ponga el preso a su disposición y mi deber es obedecer.


  —Pues bien. Llévelo a su despacho.


  Thorme, sonriendo siniestramente, se dirigió a Ferus, diciendo:


  —Lo siento, amigo. Le he privado a Usted de este bonito número, pero en cambio queda pendiente lo que le dije antes. Quizá no haya necesidad de que vayamos al infierno para enfrentarnos un día usted y yo. Quizá entonces no se muestre tan gallardo como lo hizo hace un rato cuando creía que ya no sería nunca un posible enemigo.


  El sheriff se trasladó a sus oficinas acompañado del reo y el ingeniero. Una vez dentro, cerraron la puerta, dejando fuera a los curiosos.


  El sheriff, sudando como un condenado, dijo:


  —Ya creí que no vendría usted, señor Swith. Si se descuida unos minutos...


  —No crea que no lo he ponderado en el camino, pero estuve en Olympia y usted sabe las muchas millas que hay. De no haber contado con un tren especial para mí solo, jamás hubiese llegado a tiempo.


  El preso, que les oía hablar como el que escucha un idioma que no comprende, exclamó:


  —¿Me permiten intervenir? Por lo que oigo, el señor estaba interesado en librarme de la corbata y ha realizado heroicos esfuerzos para conseguirlo. ¿Puedo saber a qué dichosa circunstancia debo esta suerte y a quién se la debo también?


  —Me llamo Norman Swith y soy ingeniero de la O. W. R del North.


  —Tanto gusto, señor; ahora... ¿quiere ampliar detalles? No creo haberle visto nunca ni que me deba favor alguno para pagármelo de esta forma. Es maravilloso todo esto y me intriga, se lo aseguro.


  —Lo supongo, señor, pero en el mundo hasta lo más inverosímil tiene una explicación. Yo se la voy a dar y espero que nos entendamos después.


  —Me atrevo a asegurar que así será, señor. Cuando a un hombre se le debe la vida, nada se le puede negar, aunque todavía no sé cuál será mi situación. Al parecer, he librado el cuello, pero no sé cuál será mi porvenir inmediato.


  —Eso depende de usted. Yo traigo en el bolsillo no sólo el librarle de la horca, sino su libertad absoluta, pero esto tiene un precio; si lo acepta, saldrá usted de aquí sin que nadie pueda impedírselo.


  —Eso es admirable, señor. Dígame qué se me pide a cambio.


  —Pues escuche y lo sabrá. Yo asistí al juicio donde fue condenado y saqué de usted una impresión personal en la que no sé si estoy equivocado. Le juzgué un hombre bravo, fanfarrón y pendenciero, incapaz de retroceder ante ningún peligro por grande que sea.


  —¿Aunque sea asesinando a la gente por la espalda? —preguntó burlón Thorme.


  —De eso prefiero no hablar ahora, porque no hace al caso.


  —Pues bien, su juicio es bastante acertado. Soy valiente mientras alguien no me demuestre lo contrario; soy un poco fanfarrón, porque nací en una tierra donde todos lo somos y en cuanto a pendenciero, lo soy si me creo con motivo para ello.


  —En ese caso, y puesto que no estoy equivocado, creo que usted es el hombre que andaba buscando.


  —¿Para qué?


  —Para que demuestre todo eso que lleva dentro.


  —¿Y que vuelvan a condenarme a la horca? Para eso no merece la pena de librarse de ésta.


  —Las circunstancias serían muy distintas. Escúcheme y luego decida. No crea que todo ha sido altruismo al interesarme por usted. Hay una parte de egoísmo, aunque ese egoísmo no sea personal sino patriótico.


  »Soy ingeniero jefe de la línea del O. W. R del North y tengo problemas muy graves en la línea. Hay alguien interesado en perturbar el tendido y han conseguido filtrar elementos saboteadores entre el personal, que ni trabajan ni dejan trabajar.


  »Hay ciertos elementos terriblemente peligrosos que cuentan con ciertas ayudas, y envalentonados, no acatan ordenes ni disciplina alguna. Tienen amedrentados a los demás y son los verdaderos amos de la línea.


  «Declaro que dos capataces que he nombrado en un mes, han muerto de forma violenta, por tratar de restablecer la disciplina y no cuento con un hombre lo suficientemente bravo que les dé cara o se la deshaga mejor y les obligue a trabajar o a marcharse.


  «Para esto necesito ese hombre que andaba buscando y he pensado en usted. Posee cualidades precisas para tan peligrosa tarea y como ya su vida es un regalo que le hace la Providencia por mediación mía, la proposición es ésta. Si usted se hace cargo de la dirección de los obreros, si sienta de nuevo la disciplina, si mete en cintura a esos elementos y con ellos salva la vida, el gobernador le concede la libertad absoluta y la Empresa le fijará un buen sueldo y más tarde le ratificará en el cargo.


  «Creo que habrá entendido la proposición y el motivo que me ha guiado a realizar el esfuerzo para salvarle de la corbata. Si examina usted el panorama, se dará cuenta de que en el peor de los casos más vale morir heroicamente que de una manera infamante.


  —Sí, en efecto, me hago cargo, pero, dígame: ¿si me veo precisado a alojar unas cuantas onzas de plomo en la cabeza de algún testarudo de ésos, que sucederá?


  —Que serán enterrados con sumo gusto, si es necesario que así suceda.


  —¿Y yo podré seguir limpiando la línea de sapos?


  —Sin restricción de ninguna especie.


  —En ese caso, señor Swith, creo que no me puede proponer nada que sea más de mi gusto. Siento haber privado a estos simpáticos vecinos de Klona del espectáculo de verme pendiente de una rama, pero acaso la gocen igual si me ven con la barriga llena de plome Nada tengo que decir sobre su proposición. Estoy a sus órdenes y espero no quedar muy mal en el asunto, si la suerte me acompaña un poco.


  —En ese caso, prepárese a venir conmigo. Nos marchamos inmediatamente al canal, donde estoy haciendo mucha falta.


  Thorme, muy alegre del final de la aventura, se despidió del sheriff agradeciéndole sus atenciones, y una vez que le devolvieron su caballo y sus armas, montó en él y, en unión de Swith, abandonó el poblado seguido de miradas rencorosas.
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  Capítulo III


   


  EL PRIMER CHOQUE


   


  [image: Image]WITH, seguido de Thorme, se dirigió rectamente hacia Granger donde el ferrocarril tenía instalado su cuartel general. Allí, a la orilla del Yakima, frente al macizo montañoso que como una espina dorsal se corría desde North Yakima hasta Mabton, para derivar al oeste con dirección a la divisoria de Oregón, la línea se atascaba sin poder descender hacia el sur, como era el proyecto de la Empresa constructora.


  Al otro lado del macizo montañoso, paralela a la O. W. R. se corría la línea de North Pacific, que más tarde debía encontrarse con su competidora en Kennewich, para deslizarse en competencia a todo lo largo del Columbia.


  Thorme, que respiraba con delicia la cálida brisa de la mañana, maravillándose de que por un capricho de la suerte pudiera hacerlo en lugar de estarse balanceando a tales horas en la rama de un árbol, puso su caballo junto al del ingeniero y preguntó:


  —¿Quiere usted aclararme una duda, señor Swith?


  —Si puedo, con muchísimo gusto.


  —¿Cómo se le ocurrió fijarse en mí, si no me conocía ni me había visto en la vida?


  —Por una simple coincidencia. Buscaba un hombre a la medida y recorría los pueblos de los alrededores esperando oír hablar de alguien capaz de servir nuestros intereses. Llegué a Klona cuando se iba a celebrar la causa y asistí a ella por curiosidad. Me pareció usted el hombre que yo buscaba y lo demás se explica solo.


  —¿Qué impresión sacó usted del proceso? No es que me importe gran cosa, pero creo que hay mucha diferencia entre creer que se trata con un asesino cobarde o con un hombre bravo y leal.


  El ingeniero dudó un momento, pero, por fin, se decidió:


  —Mi impresión fue que decía usted la verdad. Medité mucho en ella, pues de esta convicción nació el que creyese que podía valerme o no. No es un valiente de pega el que yo necesito, sino un valiente a secas.


  —Muchas gracias. Es lo que quería saber. Ahora, deme algún detalle de dónde vamos y cuál ha de ser mi misión. Me será necesario para no moverme a ciegas.


  —Es muy justo y le daré algunas indicaciones. La línea es un hervidero de pasiones. No podría discriminar quiénes son los buenos y quiénes los malos, porque a estas horas el temor ha convertido a algunos en agentes pasivos y aun hostiles, no por instinto sino por presión ajena. En cambio, puedo darle algunos nombres para que no los olvide y los tenga muy en cuenta a la hora de enfrentarse con ellos.


  »Por ejemplo, Corey jewne es el capataz de los niveladores del terreno. Es tejano y fuerte como un roble. Ése tiene en un puño a los niveladores, y malos o buenos sólo hacen lo que él quiere. Dos veces en tres meses han conseguido un aumento de sueldo que no ganan y nada se ha logrado con ese sacrificio. Hugo Ford capitanea el personal que coloca las traviesas. Por varias veces, durante las pruebas, casi han descarrilado las máquinas de prueba por la deficiente colocación del material que es obra de un sabotaje encubierto, aunque él lo niegue. Quise quitarle del cargo y se amotinó todo su personal y ni hace ni deja hacer. Aún más, existe un tipo llamado Norbert Burky, jefe de tendido, que es una calamidad, no porque no sepa, sino porque no quiere. Me ha variado caprichosamente los tendidos, se ha opuesto a trozos de trazado acusándonos de no saber lo que hacíamos y de elegir los sitios más difíciles y peligrosos y ha hecho levantar millas de tendido, alegando que el terreno estaba mal elegido y que no respondía al objeto que se necesitaba.


  »Tiene gente que le apoya y se ha convertido en el verdadero jefe de la línea, sólo para perturbarla, encarecerla y retrasarla. Yo sospecho que todos estos elementos y otros, trabajan por cuenta del North Pacific, para evitar la competencia o por inspiración de los que pretenden sacar un provecho usurario de los terrenos. No lo sé y me gustaría saber de dónde vienen los golpes.


  »Pero me conformaría con salir al paso de esta maniobra metiendo en cintura a los perturbadores y consiguiendo que el tendido continúe, como está planeado y por donde está trazado. Ésta es su misión, y si lo consigue no se sentirá pesaroso.


  »Ahora que el sheriff no nos oye, le diré que tiene carta blanca para obrar sin restricciones. Puede apelar a los medios que estime más pertinentes para salvar el escollo y la Empresa le asignará un sueldo decente por su peligrosa labor, y si consigue sentar la disciplina tendrá usted una buena recompensa y un cargo permanente, según sus posibilidades. Me hubiese alegrado que supiese usted algo de estas cosas para que no le cuenten cuentos y traten de engañarle.


  —¿Cree usted que podrán hacerlo? Quizá le desilusione un poco si le digo que sé algo de coordenadas y de otras cosas, para que no me cuenten cuentos. Creo que fui ayudante de ingeniero en una mina en Nevada y capataz general de personal en otra.


  —Dice usted que...


  —Sí, he hecho un poco de todo en la vida. Cuando dirigía el personal de La Coronada, cerca de Salt Lake City, tuve que pelear con un personal que en nada tenía que envidiar al suyo. Me divertí un poco con el Colt en la mano y limpié aquello bastante bien. Un día alguien me traicionó infamemente y me tendió una emboscada de la que salí por milagro con tres onzas de plomo en el cuerpo. Cuando el cariñoso amigo que aspiraba a mí puesto se enteró que conseguí salvar el pellejo, pensó lo que peligraba el suyo y desapareció de allí. Escapó a uña de caballo y toda mi ilusión fue tropezar un día con él para pagarle el favor. Aún no conseguí localizarle, pero no desespero de lograrlo.


  —Ya. Ése es el amigo del que quería despedirse.


  —Sí. Quiero despedirme de él cuando le mande al infierno. En fin, no se preocupe. Creo que algo conseguiré y si no lo logro, será porque tendrá que darme de baja en la nómina del personal.


  —Prefiero poderle ascender algún día.


  —Yo también lo deseo así, señor Swith.


  Alcanzaron el poblado. A medida que se acercaban, Thorme iba descubriendo el material amontonado para el tendido, vagonetas cargadas de traviesas, railes arrastrados por parejas de mulas, herramental apilado para el uso adecuado y brigadas de obreros que fumaban al sol, con el pico o la herramienta apoyada en el suelo mirándoles descaradamente al pasar.


  El ingeniero advirtió:


  —Por lo que va viendo, se dará cuenta del estado de indisciplina que reina aquí.


  —Ya lo observo. Me prometo imprimirles un poco más de vigor en los movimientos.


  Alcanzaron un amplio pabellón de ladrillo rojo donde estaban instaladas las oficinas. Ambos dejaron el caballo a la puerta y penetraron en él. Uno de los empleados le salió al paso.


  —¿Alguna novedad, Fred?


  —Si llama usted novedad a que cada día se trabaja menos, le diré que sí. Aquí ha estado Corey con su aire insolente, a preguntar por usted. Dice que el calor es grande y sus hombres se agotan. Que no ganan ni lo que sudan y que reclaman medio dólar más de sueldo al día. Dice que no nivelarán más terreno si no se les concede.


  —Bien, déjelo estar que ya hablaremos de eso. Dentro de un cuarto de hora venga a mí despacho que le daré una orden escrita para que la haga circular por toda la línea.


  El empleado sonrió con ironía. No eran leyes escritas con lo que podría arreglarse aquel estado de cosas.


  Penetraron en el despacho del ingeniero. Un despacho amplio, cuajado de planos, mapas e instrumentos de trabajo. El ingeniero escribió sobre un papel una orden que decía:


  «Aviso.


  —Se hace saber a todo el personal de la línea, que, a partir de este momento, queda nombrado capataz general del tendido Thorme McLeod, al que todos deberán obedecer sin excusas de ningún género.


  —El ingeniero jefe,


  NORMAN SWITH».


   


  Le mostró la orden a Thorme, diciendo:


  —Se reirán de ello, pero nadie podrá alegar ignorancia a la hora en que usted haga valer su autoridad. Voy a ordenar que lo hagan circular inmediatamente.


  Llamó al empleado y le dió orden de que prodigara el aviso a lo largo del tendido. Luego dijo a Thorme:


  —A partir de este momento puede usted actuar como le parezca. Sólo deseo que le acompañe la suerte.


  —Muchas gracias. Lo intentaré.


  Sobre un asiento descubrió un fino látigo de cuero con una fusta de un metro de larga, muy fina y flexible. Lo tomó, preguntando:


  —¿De quién es esta preciosidad?


  —Mía.


  —¿Me lo presta usted?


  —Si cree que le puede servir para algo...


  —Alguna mosca podré espantar con esto. Nadie sabe para qué sirven muchas cosas hasta que intenta emplearlas.


  El ingeniero se encogió de hombros. No acertaba a explicarse qué podría hacer con un simple látigo allí donde el revólver resultaba muchas veces ineficaz.


  Thorme se sacudió con la fusta el polvo de sus altas botas de montar y preguntó:


  —¿Quiere decirme dónde están actuando ahora los niveladores? Siento curiosidad por conocer a ese chacal de Jewne que les dirige. Ah, dígame qué debo contestar sobre esa petición de aumento de sueldo.


  —Simplemente que si algún día justifican que merecen ganarlo se estudiará la petición, pero no antes de que se porten decentemente.


  —Gracias, es lo que quería saber.


  Abandonó el despacho y con la indicación de dónde podría encontrar la nivelación del terreno, se encaminó hacia él. Había dejado su caballo a la puerta de las oficinas y se proponía hacer el largo recorrido echando un vistazo al total de las obras.


  Lo que iba viendo le sublevaba. Aquello no era un campamento de obreros, sino un hatajo de haraganes que estaban robando villanamente el dinero que cobraban y se proponía acabar con aquel estado de cosas, pero entendía que debía empezar por la cabeza para que los pies no se sintiesen tan seguros.


  Su paso despertaba una viva curiosidad. Los obreros le contemplaban sonriendo humorísticamente al descubrirle con la fusta trazando círculos en el aire y se preguntaban qué representaría aquel tipo guapo y bien formado en la línea.


  Tras media hora de caminar dejando atrás un terreno ya casi preparado, en el que con toda parsimonia se estaban acoplando las traviesas para recibir los raíles, alcanzó un lugar desigual, lleno de baches y de altibajos, donde debían estarse realizando los trabajos de nivelación del terreno.


  Más de cincuenta hombres repartidos en grupos, con las herramientas descansando en el piso y apoyadas en el vientre, fumaban o discutían. Nadie hacía nada de provecho y no lejos, un individuo alto, rubio, de recio esqueleto, vestido con una detonante camisa a grandes cuadros rojos y azules, un pantalón de sarga azul y altas botas de cuero, permanecía en pie, con el derecho descansando sobre un alto pedrusco y el codo apoyado en la rodilla. Fumaba displicente su negra pipa y contemplaba a los obreros con sus ojos brillantes y maliciosos.


  Tres tipos de no muy agradable catadura le rodeaban como un coro de aduladores. El individuo rubio, con voz ronca, decía:


  —Nos darán ese medio dólar más, o aquí nadie moverá un solo terrón de tierra.


  Thorme avanzó pausadamente y cuando llegó cerca del grupo se detuvo, diciendo:


  —Buenos días, muchachos. Se suda, ¿eh?


  —Bastante—respondió secamente Corey Jewne mirándole con fijeza como si adivinase en él a un enemigo.


  —No será de trabajar, creo yo—afirmó Thorme—. ¿Qué le pasa a esta gente, es que tienen reuma en los brazos?


  —No creo que sea cosa que le interese, amigo. Lo mejor que puede hacer, es seguir su camino. Si se le ha escapado el potro, nosotros no le hemos visto por aquí.


  —Claro que no, no se me ha escapado. A mí no se me escapa potro alguno cuando intento domarle. ¿Me equivoco si digo que es usted Corey Jewne?


  —No. No se equivoca usted. Y si le han informado tan bien que ha sido capaz de reconocerme, supongo que le habrán completado los informes sobre mí.


  —En efecto, poseo informes de usted para hacer una ficha al dedillo y puedo asegurarle que para ello no he hablado con ningún jefe de prisión del Estado, ni con ningún sheriff que le conozca. Me ha informado simplemente el señor Swith.


  —¡Ah! ¿Viene usted de su parte?


  —Pues... sí... Quiero suponer que también tendrá usted alguna noticia respecto a mí. Me llamo Thorme McLeod.


  —¿McLeod? Ah, sí, creo que han mandado un papel hablando de usted. Ahí lo tiene si le hace falta.


  Y señalaba un rebujo de papel tirado en el suelo.


  —No, no me hace falta. Han sacado varias copias. Con que se haya enterado usted de su contenido, me basta.


  —Le he echado un vistazo y no me ha interesado. Aquí, en la nivelación, el único que manda soy yo.


  —Querrá decir usted el «único que mandaba». Desde hace media hora el que manda aquí, soy yo.


  —Quisiera ver cómo me lo demuestra—dijo sarcástico Corey bajando la pierna para estar más atento a los movimientos de Thorme. Éste continuaba sacudiéndose levemente el cuero de las botas con el látigo y no había iniciado el más leve movimiento agresivo. Muy al contrario, sonreía con la confianza del hombre que está seguro de convencer a los demás para que atiendan sus indicaciones.


  Sin alterarse lo más mínimo, repuso:


  —De una manera muy sencilla, Corey. Usted ha pedido en nombre de todos esos haraganes medio dólar más de sueldo. Por dos veces en unos cuantos meses les han aumentado el sueldo, y ustedes, en lugar de corresponder a ello y afanarse en justificar una nueva subida, se han dedicado a sabotear el tendido y a no trabajar ni dejar hacerlo a los que están dispuestos a cumplir honradamente con su deber. Como este estado de cosas no puede continuar un minuto más, vengo a decirle que de aquí en adelante se justificará con trabajo lo que se cobra y después, si hay lugar a revisar los sueldos, se hará honradamente.


  —¿Y para eso le han enviado a usted? Que le envíen diciendo que aceptan la subida y después veremos lo que se hace.


  Thorme, paciente, repuso:


  —Me temo que no me ha entendido usted. He dicho que aquí el único que manda soy yo y que vengo a que cada uno cumpla con su cometido. Espero que no me obligue a repetir mis palabras, porque soy hombre que no acostumbra a perder el tiempo hablando.


  Corey sonrió divertido, replicando:


  —Haga lo que le parezca. Por mi parte, como no tengo otra cosa mejor que hacer, puedo estar charlando con usted hasta que suene la campana. Si cree que se debe trabajar, pasaré un rato muy agradable viéndole cómo maneja la pala y el pico por su cuenta. Aprenderemos algo nuevo para cuando nos llegue el momento de imitarle.


  —Quizá tuviese mucho que enseñarle en ese aspecto, ya que sospecho que como capataz no tiene usted más que la figura, pero da la casualidad que he venido a ver cómo trabajan los demás y usted el primero. Por lo tanto, dé orden de que empiecen a doblar la cintura sobre la tierra y haga el favor de darles el ejemplo manejando ese pico si sabe.


  Corey se envaró. Thorme había cambiado su acento persuasivo y blando por otro cortante y duro que encerraba una amenaza irrevocable. Corey le imitó y con acento silbante, advirtió:


  —Creo que le concedo dos minutos para perderle de vista en el tajo. Ni un segundo más.


  —¿Y si no le hubiese oído? —preguntó Thorme.


  —Le echaría a tiros de aquí.


  —Pues pruebe a intentarlo.


  Corey, con velocidad vertiginosa, llevó la mano a la cintura y tiró de revólver, pero cuando éste salía de la funda, el brazo derecho del nuevo capataz general se movió como un reptil rabioso y el látigo restalló en el aire enroscándose despiadado en la mano derecha del capataz. El revólver salió por el aire, mientras Corey emitía un bramido de dolor y se aferraba la mano castigada con la contraria.


  Fue un golpe de sorpresa que dejó paralizados de estupor a los tres que rodeaban al maltratado capataz, pero la reacción fue rápida y los tres hicieron intención de sacar el arma.


  El látigo de Thorme, como una serpiente venenosa, signó el aire con furia sin igual. El cuero flagelador se ciñó fuertemente a los rostros y cuellos de los tres obreros, obligándoles a prescindir de sacar las armas para atender a librarse del insufrible dolor que el látigo les producía y Thorme, implacable, brutal, sin dar reposo al brazo, les perseguía saltando de uno a otro y englobando a los cuatro que saltaban como monos y trataban en vano de librarse de aquel salvaje castigo, para poder sacar el arma y deshacer a tiros a quien así les estaba humillando como nadie les humillaría en su vida.


  Pero Thorme, que sabía a lo que se exponía en cuanto les diese un segundo de respiro, se agitaba con una agilidad impropia de su peso y les castigaba sin compasión, hasta que alguno se dejó caer a tierra jadeando, aullando como un loco hambriento y retorciéndose como un reptil.


  De un modo súbito, arrojó el látigo a sus pies y en sus manos aparecieron los dos colts de que estaba provisto y con voz metálica ordenó:


  —Levántense. ¡Vivos!


  Había tal acento de amenaza en el mandato, que los cuatro, bramando de dolor, se irguieron. Thorme añadió:


  —¡Levanten esos brazos!


  Se acercó a ellos después de enfundar uno de los revólveres y con la mano libre les fue despojando de las armas. Cuando tenía las tres de los que aún las conservaban en el bolsillo, recogió el colt de Corey y con voz incisiva, afirmó:


  —Les dije que venía a ver cómo se trabajaba aquí. Hagan el favor de tomar esas herramientas y dar el ejemplo. Al que tarde dos minutos, ni un segundo más, en clavar el pico en la tierra, le dejaré seco de un tiro. Esta orden es para todos, señores.


  Hubo un momento de vacilación en Corey, quien, sangrando aparatosamente, trataba de restañar la sangre con la mano, pero Thorme, implacable, advirtió:


  —Usted el primero o no saldrá vivo de aquí.


  El capataz no vaciló. Tomó el pico con rabia y empezó a clavarlo en la tierra, siendo imitado por todas las cuadrillas.


  Un silencio impresionante reinaba en el tajo. Sólo se oía el clavar de las herramientas en la tierra, mientras Thorme, con los colts empuñados y sin perder de vista a nadie ni un segundo, contemplaba el trabajo con una sonrisa de humor en sus labios.


  Era la una cuando sonaba la campana del mediodía. Los obreros, sudorosos y fatigados, miraron a Thorme, quien ordenó:


  —Se acabó la faena por ahora, señores. Pueden retirarse a almorzar.


  Pero señalando a Corey y a sus tres secuaces, añadió:


  —Ustedes hagan el favor de caminar por delante de mí. Vamos a las oficinas donde tenemos que charlar un poco.


  Vigilándoles estrechamente para que no intentasen un acto colectivo de agresión o la fuga, les obligó a caminar en compacto grupo a dos metros de él. Tuvieron que recorrer un gran trozo de línea, donde ya los obreros se disponían a almorzar.


  Su paso encendió la extrañeza y los más vivos comentarios. Todos conocían a Corey por lo peligroso, así como a los tres tipos que le secundaban y al descubrirlos desarmados, sangrantes, con las ropas destrozadas y caminando por delante de Thorme, se hacían cruces de lo que veían y se preguntaban qué regimiento invisible de caballería había asaltado el campo de niveladores para reducir a aquel estado a los cuatro cabecillas de aquel turbulento sector.


  Todos se preguntaban qué había sucedido y algunos se dispusieron a correrse a la cabecera de la línea para adquirir detalles del suceso.


  No era un buen síntoma para los revoltosos aquel cuadro que estaban contemplando. Si el más duro de los hombres había sido reducido a aquel estado, los demás tenían que ir pensando sí podrían mantener la actitud hostil que habían adoptado desde hacía algún tiempo.


  Thorme, siempre sonriendo, alcanzó las oficinas y empujando a los cuatro derrotados, dijo:


  —Sigan por delante hasta el despacho del señor Swith. Creo que allí le daremos la contestación que usted esperaba a sus demandas.


   


  

  

    [image: Image]

  


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  RAZONES DE PLOMO


   


  [image: Image]ORMAN Swith, que se había entretenido terminando el plano de una de las secciones, se disponía a abandonar el despacho para marchar a almorzar, cuando captó pasos que se acercaban. Se levantó y al abrir la puerta, se enfrentó con Corey y sus tres guardianes, en un estado tal que la impresión le obligó a echarse hacia atrás asustado. A espaldas de los cuatro, asomó la alta silueta de Thorme quien advirtió:


  —Un poquillo estropeados vienen, señor Swith, pero justifíquelo; han trabajado como no lo habían hecho en su vida y esto les ha hecho sudar sangre.


  Les indicó un rincón para que se agrupasen y continuó:


  —Señor Swith: cumpliendo el trabajo que me encomendó usted me personé en la nivelación para poner un poco de orden en aquel revoltijo y tuve que discutir el asunto con estos buenos mozos. De la discusión sale la luz y terminamos por entendernos no sin ciertas dificultades que no son del caso. Hubieron de comprender que había que trabajar y dieron el ejemplo manejando el pico y la pala como no lo habían manejado en su vida.


  »Pero he sacado la conclusión de que es un trabajo que no llega a sus posibilidades. Los cuatro padecen de una gran debilidad y necesitan un buen reposo. Por eso les he traído aquí para que les arregle usted su cuenta y les dé de baja en la nómina.


  »Como hasta hoy no han dado golpe y por esto no deben cobrar ni un solo centavo de lo que no han producido, haga el porcentaje de tres horas de trabajo a razón del sueldo asignado y entrégueselo, pues se lo ganaron. Después de esto, deles de baja en el personal porque han decidido abandonar el ferrocarril.


  Swith escuchaba a Thorme sin acertar a comprender lo que había sucedido, pero siguiendo sus instrucciones tomó el lápiz, hizo números y colocó unos dólares sobre la mesa, diciendo:


  —Si mis cuentas no están mal echadas, a usted, Corey, le corresponden dos dólares veinte centavos y a éstos, un dólar y sesenta centavos. Aquí los tienen.


  Ninguno se movió. Thorme dió una orden:


  —Hagan el favor de tomar eso que es suyo y guárdenlo como una reliquia. Creo que es el único dinero que han ganado ustedes honradamente en su vida, aunque lo hayan ganado a la fuerza.


  Corey, que se hallaba próximo a reventar de coraje, alargó la mano y tomó su dinero. Luego preguntó:


  —¿Podemos marcharnos ya?


  —Desde luego, pero esperen. Soy tan galante, que no puedo permitir que se vayan sin hacerles el honor de acompañarles hasta la salida. Pueden salir.


  Les señaló la puerta. Los cuatro salieron por delante de él.


  Ya en el descampado, Thorme advirtió:


  —Ahora, escuchen una advertencia leal. No quiero volver a saber de ustedes ni a verles por aquí nunca más. Al primero que sea tan osado que asome la cabeza por la línea se la desharé a tiros.


  »Creo que he cometido una estupidez no matando a los cuatro cuando debí hacerlo. Sé de lo que son capaces, pero no me importa, no quiero matar a un hombre sin estar cargado de razón, aunque exponga mi vida, más si les volviese a ver por estas inmediaciones, acabaría con ustedes como si fuesen unas alimañas venenosas dignas de ser aplastadas.


  »No olviden la advertencia que es muy interesante para su salud, y como no quiero entretenerles porque tendrán mucha prisa, pueden marcharse.


  —¿No nos devuelve nuestras armas? —bramó Corey.


  —No. Sería estúpido cuando sé que intentarán volverlas contra mí. Adquieran otras cuando menos.


  Los cuatro se alejaron hacia el sur. Cuando se hallaban a cuarenta pasos, gritó:


  —Un momento, escuchen:


  Los cuatro volvieron la cabeza. Thorme, con un rápido movimiento de brazo, desenfundó el colt y disparó cuatro veces de una manera veloz. Los sombreros de los cuatro obreros salieron despedidos por el aíre como una bandada de asustados cuervos, mientras Corey y sus amigos, rígidos, no acertaban a moverse.


  Thorme, sonriendo, advirtió:


  —Espero que no se hayan asustado mucho. Ha sido sólo una pequeña exhibición que he querido darles para que aprecien cómo sé manejar un arma. Si hubiese querido volar sus cabezas, lo mismo lo hubiese hecho. Tomen nota de ello para el futuro, que les convendrá.


  Y volvió a desaparecer en el interior de las oficinas. Cuando se reunió con el ingeniero, éste, asombrado, preguntó:


  —¿Cómo diablos pudo usted conseguir eso, señor McLeod? ¡Pero si eran hombres difíciles de reducir a tiros!


  —Por eso no empleé el revólver. Me bastó con su precioso látigo.


  —¡No me lo diga!


  —Puede creerlo y el testimonio está en cómo han quedado los cuatro. Un buen látigo bien empleado, es un arma terrible. La empleé en Nevada y me dió un resultado excelente.


  Y le dió cuenta de todo lo que había sucedido en el tajo de niveladores.


  Swith, entusiasmado, dijo:


  —Espero que esto sea un saludable ejemplo, aunque sospecho que no todos quedarán convencidos. Ahora ya no podrá emplear ese truco cuando tenga que enfrentarse con situaciones análogas. Por otra parte, creo que hizo usted mal en no deshacerse de esos sapos. Ahora los tendrá como enemigos en la sombra.


  —Ya lo he pensado, pero me repugnaba abusar de mi superioridad sobre ellos. Quizá esto no lo entendería el jurado que me condenó por la muerte de Olaf, pero así fue.


  —Le comprendo. Ha sido una lección, pero una lección que puede costarle muy caro.


  —Estaré prevenido. Tengo la corazonada de que un día u otro tendré que enfrentarme con ellos y matarlos, pero entonces estará más justificado.


  —¿Y ahora qué piensa usted hacer?


  Dar otra vuelta por los tajos. Si no me equivoco, quedan aún ciertos tipos llamados Hugo Ford y Norbert Burky... Siento grandes deseos de conocerlos y de apreciar cómo llevan su trabajo.


  —Creo que va a ser mucha carne para un solo banquete, señor McLeod. ¡Por qué no deja usted pasar algún día más?


  —Porque las cosas se enfriarían y habría que empezar de nuevo. En caliente es mejor, para que cada cual eche fuera lo que tiene dentro. Después de comer me daré una vuelta por la nivelación para nombrar capataz y después visitaré los otros tajos.


  —En ese caso, le recomiendo a Roland Brodine. Es uno de los pocos obreros que han tomado interés por resolver la situación. Me ha informado cuanto pudo, pero no se sintió con valor para hacer lo que usted ha hecho.


  —Tomaré nota del nombre.


  —En ese caso, véngase conmigo a comer. Le invito.


  Lo llevó a la cantina donde se preparaba la comida para el personal de oficinas. La comida fue cordial y el ingeniero amplió sus informes permitiendo a Thorme adquirir nuevos datos muy útiles para su cometido.


  Terminada la comida, montó a caballo y se dirigió a la nivelación. Esta vez tomaba la precaución de llevar su montura por si se había establecido alguna confabulación para evitar que siguiese imponiendo su férrea autoridad en la línea.


  El trabajo se había reanudado y ahora, a su paso por los distintos tajos, los obreros le miraban torvamente de reojo, pero en lugar de permanecer inactivos trabajaban, aunque desganados.


  Cuando llegó al campo nivelador, los obreros trabajaban con normalidad. Había habido cierta discusión entre ellos sobre la conducta a seguir, pero la mayoría, después del violento suceso, impuso su criterio de trabajar y no exponerse a nuevas represalias.


  Cuando llegó allí, exclamó:


  —Bien, muchachos, observo que el sol os ha curado del reuma. Ese es un buen síntoma. ¿Quién es Roland Brodine?


  Un joven alto y espigado se adelantó:


  —A sus órdenes, señor McLeod.


  —Veo que se ha aprendido usted bien la orden de la dirección. Queda usted nombrado capataz de este tajo. Espero que cuando venga a pedirle cuentas, sólo sea para felicitarle.


  El ascendido repuso sencillamente:


  —Procuraré que así sea, señor McLeod.


  —Bien, nada más tengo que decir. De cualquier cosa que tenga que informarme, pase el parte a las oficinas.


  Volvió sobre sus pasos. Al alcanzar la sección donde se estaban tendiendo las traviesas para la colocación de los raíles, se detuvo.


  Se apeó del caballo y tranquilamente se plantó delante del trozo donde se trabajaba, contemplando la maniobra. De reojo, examinaba a todos, buscando a Ford. Creyó reconocerle en un individuo ya entrado en años, pero recio y duro. Le juzgó el capataz porque a un lado del tendido contemplaba indiferente el trabajo.


  No se esforzaban mucho en que les cundiese, pero al menos aparentaban justificar el sueldo. Todo sería cuestión de vigilancia para aclimatarles a cumplir con su deber.


  Pero el experto ojo de Thorme seguía con atención el enrasillado de las traviesas y no se mostraba conforme con ello. A simple vista se observaba que todo el trabajo que estaban haciendo no iba a servir para nada a la hora de tender los carriles, pues no guardaban un aplomo necesario para que sobre ellas descansasen con rectitud los raíles.


  Súbitamente, dio un grito:


  —Un momento, no sigan. ¿Dónde han aprendido ustedes a colocar traviesas?


  Alguien contestó, insolente:


  —Llevo muchos años haciéndolo para que nadie tenga que hacerme esa pregunta.


  —En ese caso, todo lo que le han pagado por su trabajo lo robó usted miserablemente. Abandone eso y pásese por las oficinas a cobrar. No me sirve usted.


  Fue entonces cuando Ford, que realizaba esfuerzos poderosos para no estallar, avanzó impetuoso con la mano apoyada en la culata del revólver y rugió:


  —Oiga, no sé quién es usted ni me importa, pero sea quien sea, yo soy el capataz y a mí corresponde decir quién sabe su oficio y quién no.


  —¡Ah! ¿Usted es el capataz y permite que se malgaste el tiempo y el material de modo tan miserable? ¿Dónde aprendió usted tan bien el oficio?


  —No creo que sea usted el que pueda enseñármelo—repuso el capataz furioso.


  —Me temo que sí. Mida usted esa rasante y dígame si esa docena de traviesas guardan el mismo nivel. Si es así, le pediré a usted perdón y proclamaré que es usted el mejor capataz que he conocido en mi vida.


  Ford, furioso, se disculpó:


  —¿Yo qué culpa tengo si el nivel está mal trazado?


  —¿Y eso lo dice usted ahora que han colocado las traviesas? ¿Por qué no lo advirtió antes a quién debía?


  —No es misión mía. Yo trabajo en el terreno como me lo entregan.


  —Lo cual quiere decir, que usted es un cómplice del trabajo de sabotaje que hacen los demás. Supongo que usted es Hugo Ford.


  —Sí, yo soy Hugo Ford.


  —Pues bien, seguirá usted siendo Hugo Ford, pero no capataz de este tajo. Pásese per las oficinas y que le liquiden su paga. No quiero en la línea hombres que sabotean el tendido.


  Ford tendió la vista en derredor abarcando las cuadrillas que le rodeaban. Buscaba hombres adictos que le secundasen y creyó encontrarlos en una docena de ellos, que, tensos y torvos, tenían clavados los ojos en él como si esperasen órdenes.


  Thorme adivinó lo que se avecinaba. Con sólo un movimiento agresivo que permitiese hacer a Ford, sus adictos caerían sobre él como avispas y se vería obligado a una pelea demasiado dramática y peligrosa. Sin vacilar un segundo, sus manos se movieron con más rapidez que las del capataz y cuando éste llevaba la mano a la cintura, ya los dos colts de Thorme amenazaban en abanico a todos los que tenía frente a él.


  Con voz metálica, bramó:


  —No se mueva, Ford, no se mueva si no quiere que le suceda algo peor que a Corey, y le supongo enterado de lo que le ocurrió esta mañana. He dicho que se larguen ustedes a las oficinas a cobrar y no rectifico. En cuanto a los demás, que cesen en su trabajo. Observo que hay en este tajo mucha gente que merece estar en otros lugares menos hospitalarios y haré la selección que crea oportuna. Hagan el favor de dejar esa herramienta y caminar hacia el poblado.


  Los obreros tiraron las herramientas con coraje y se dispusieron a obedecer de pésimo talante. Ford, rabioso, dió también media vuelta y les siguió, pero de una manera súbita, se volvió con el revólver que había desenfundado, enérgicamente, tratando de disparar sobre Thorme. Pero éste, que no le perdía de vista ni un segundo, no se dejó sorprender. Uno de sus colts tronó fieramente, y el capataz, alcanzado en el costado, emitió un rugido de dolor y disparó, pero sin alcanzarle.


  Luego se dobló de costado y cayó a tierra revolcándose trágicamente.


  Los obreros se revolvieron iracundos. No podían admitir que un solo hombre fuese barriendo uno a uno a los jefes de aquella innoble cruzada y algunos más decididos, creyendo que tratándose de varios sería más fácil deshacerse de tan peligroso sujeto, pretendieron vengar la caída del capataz usando de las armas.


  Thorme, que esperaba esta reacción, giró los revólveres, y sin vacilar empezó a disparar contra aquellos que pretendían volverse contra él. Sus dedos parecían centellas moviendo el percusor y antes de que se dieran cuenta de lo que había sucedido, media docena de ellos habían caído mal heridos.


  Un silencio impresionante acogió a hazaña. Thorme, aun con varios proyectiles en los tambores de los colts, pues prudentemente no había usado de ambas cargas, rugió:


  —Todo el mundo con las manos en alto, pronto.


  Fue obedecido con presteza y luego ordenó:


  —Uno a uno vayan sacando el revólver con dos dedos y dejándolos caer a tierra. Midan muy bien sus movimientos, por si no llegan a ejecutar los que pretendan.


  Fue obedecido con rabia y uno a uno los revólveres iban cayendo a tierra.


  —Retírense seis pasos—ordenó.


  Cuando cumplieron el mandato, amontonó con el pie las armas y dió una nueva orden:


  —Ahora sigan todos hacia adelante. Más tarde podrán volver a recogerlas.


  Y sin preocuparse de los caídos, obligó a los que continuaban en pie a seguir hacia el poblado.


  El momento había sido difícil, pero lo había salvado con suerte y habilidad.


  Cuando llegaron ante la explanada, McLeod ordenó que llamaran al ingeniero. Éste al asomarse y contemplar el cuadro, se asustó. Thorme estaba ejecutando cosas demasiado audaces y temía no sólo por su vida, sino por un levantamiento general de los obreros que sería aún más trágico que su indolencia para el trabajo.


  Nervioso se adelantó, preguntando:


  —¿Qué sucede, señor Thorme?


  —Nada que no sea normal, señor Swith. He inspeccionado el lugar donde se colocan actualmente las traviesas para el tendido y he observado que aquello es una merienda de negros. Nada de lo que allí se hace es útil y sí costoso. En vista de ello, despedí a este tipo que me aseguró saber de eso más que quien lo inventó y más tarde a su capataz Ford. No debió conformarse, porque trató de matarme en unión de unos cuantos adictos. Lamentándolo, me vi obligado a disparar y allá han quedado seis hombres, entre ellos el capataz. A éstos les he traído para realizar una selección y despedir a los que no sirvan o no quieran servir para trabajar lealmente. Los pongo a su disposición para que tome usted las medidas que estime oportunas.


  El ingeniero vaciló. Le creaba un problema que no sabía cómo resolver.


  Por fin, dijo:


  —Si es usted el encargado general del personal, a usted incumbe admitir o despedir a los que no le sirvan. Tiene usted carta blanca para obrar.


  —Bien, en ese caso, hagan el favor de ponerse en fila.


  Cuando fue obedecido miró a todos y después de señalar a cuatro, dijo:


  —Ustedes son de los que estaban dispuestos a secundar a Ford cuando intentó disparar. Pueden largarse que aquí no hay más hueco para ustedes que el que yo pueda proporcionarles con dos onzas de plomo.


  Los aludidos se separaron del grupo torvos y rabiosos. En sus miradas se adivinaba el ansia de vengarse de aquel tipo duro y fanfarrón que parecía gozar provocando pendencias a cada paso y, lentamente, se alejaron.


  Luego, dirigiéndose a los demás, añadió:


  —En cuanto a ustedes, les doy a elegir. El que quiera continuar en las obras puede volver al tajo, en la inteligencia de que es para trabajar con honradez y justificar lo que cobren; El que no esté dispuesto a ello, que pida su liquidación, pues al que yo sorprenda trabajando para el sabotaje, aquél se acordará de mí para un rato—y esporádicamente fueron rompiendo el grupo. Uno a uno con la cabeza baja, iniciaron el camino del tajo. Solamente dos se quedaron.


  —Bien—comentó Thorme—ya están los campos delimitados. Señores, un momento. Recojan a los caídos y si alguno necesita atención, préstensela. En cuanto a los muertos, que los traigan aquí para darles sepultura. Algo más dejo a su elección; que nombren un nuevo capataz, pero el que acepte el cargo, que tenga en cuenta que a él le haré responsable del trabajo que se ejecute.


  Los obreros desaparecieron dejando solos al ingeniero y a Thorme. El primero exclamó:


  —¿Qué diablos ha hecho usted allá arriba?


  —Simplemente dar una lección de tiro al blanco para que tengan la medida de lo que sé hacer en ciertos casos.


  Sospecho que Ford dé ya poca guerra. En cuanto a sus secuaces, no sé los que podrán contarlo.


  —Ha sido una proeza, pero sigo diciéndole lo mismo. Se ha captado usted una serie de odios entre los que han quedado fuera, que lo va a lamentar. No soy un sanguinario, pero la solución mejor había sido no dejar con vida a los que se sabe que estarán dispuestos a volver sus armas contra usted.


  —Lo comprendo, pero me faltó valor para matar por matar sin un motivo poderoso. Disparé contra Ford y los que le secundaban cuando les vi dispuestos a disparar. Tendré que pechar con esta casi seguridad de peligro.


  —Creo que debe hacerse acompañar por alguien que vele por usted.


  —No lo intente. Sería entonces cuando empezasen a dudar de mi verdadero valor y me perderían el respeto que les he impuesto. Vamos a dejar la cosa así a la espera, de cómo reaccionan.


  —¿Ha visto usted también a Burky?


  —No. Me falta ése, pero le voy a dar tiempo a que reflexione sobre su conducta futura. Espero que el ejemplo le haga meditar mucho y se defina claramente.


  —Para mí es el peor. Estoy seguro de que no le dará la cara, pero por debajo de cuerda tratará de eliminarle de alguna manera odiosa.


  —Lo tendré en cuenta. No olvido sus advertencias.


  Y por aquel día, dió por concluida su escabrosa actuación.


   


   


   


   


   


   


  

  Capítulo V


   


  PLANES DE LUCHA


   


  [image: Image]ÍAS más tarde, en una de las tabernas de Klona bastante frecuentada, se discutían ciertas noticias llegadas de tierra adentro. Aunque el poblado no se beneficiaba con la nueva línea, pues ésta quedaba diez millas más al Este, se comentaba con pasión el nuevo tendido. Ellos gozaban del beneficio del N. P, y parecía sentirse cierta envidia o recelo por lo que el nuevo trazado pudiese perjudicarles en la parte comercial.


  Al poblado habían llegado algunos tipos que se decían procedentes del canal. Habían abandonado las obras porque les pagaban muy mal su trabajo y eran ellos los que habían sembrado de informes tendenciosos en Klona, relatando en parte las hazañas de McLeod.


  En un grupo de vecinos en el que se encontraba Jules Ferus, se comentaban las hazañas de Thorme, y uno de los presentes, con ironía, insinuó:


  —Me parece que le tomaste mal la medida, Ferus, cuando le desafiaste creyendo que no se salvaría de la cuerda. Si es el tipo que le pintan, el mejor día viene a buscarte para que cumplas tu amenaza.


  Ferus tuvo que realizar un esfuerzo para no dar a demostrar el ramalazo de temor que había sacudido a su cuerpo al oír tales palabras. Se iba dando cuenta de lo peligroso que era aquel desconocido sujeto y ponderaba la posibilidad de que así pudiese suceder.


  Pero presumiendo más de la cuenta de valiente, contestó:


  —Yo sostengo siempre lo que digo, Nap. Me alegraría que lo intentase, pues es una vergüenza que se emplee a un asesino condenado a muerte en una labor como es dirigir a honrados trabajadores. Si éstos tuviesen dignidad no habrían consentido que estuviese allí nada más que el tiempo justo para pegarle dos tiros.


  Alguien que se hallaba sentado ante una mesa en compañía de otros tres sujetos, saltó del asiento como impulsado por un muelle al oír fanfarronear a Ferus y acercándose a él, preguntó:


  —¿Acaso cree usted que no hay más valientes en este lado de Washington que usted?


  —No. ¿Por qué lo dice? —preguntó Ferus sorprendido


  —Porque me hubiese gustado verle a usted allí, a ver si era capaz de hacer siquiera la décima parte de lo que pregona.


  —¿Por qué no lo iba a hacer? —repuso malhumorado Ferus—. Donde se pone un hombre se pone otro.


  —Claro, pero otro igual cuando menos. Dudo mucho que usted pueda llegar a la suela de la bota de ese tipo.


  —¿Tiene usted algún motivo particular para afirmarlo? —preguntó Ferus con aire retador.


  —Muchos. No le doy más importancia que yo pueda tener para vérmelas cara a cara con un hombre y se lo demuestro cuando quiera. Pues bien, yo y tres hombres más que hemos pretendido hacerle frente usando de las armas nos hemos visto sorprendidos sin poder hacer uso de ellas frente a él, contando con que sólo tenía en la mano un simple látigo. Cuando yo sacaba el arma, el cuero se me ciñó a la mano arrancándome el colt de ella y luego tanto a mí como a mis tres compañeros que también intentaron sacar el revólver, nos trajo locos a latigazo, sin darnos tiempo a hacer uso de las armas. Todavía me estoy preguntando cómo pudo hacerlo y traernos a raya hasta que nos dejó en tierra bramando de dolor y con el cuerpo chorreando sangre.


  »Si esto le parece poco, pregunte lo que ha hecho con Hugo Ford, uno de los hombres más temibles de la línea. Le despachó a tiros antes de que tuviera tiempo de abrir la boca, y con él a seis más. Dicen los que presenciaron el hecho que no han visto en su vida un hombre más rápido ni más seguro manejando dos colts a un tiempo... Ahora, si usted se cree un Jesse James, pruebe a buscarle y a colocarle una bala en la frente.


  Ferus, que se resistía a creer que un hombre con un látigo solamente pudiera haber desarmado y tenido a raya a cuatro enemigos, repuso despectivo:


  —Bueno, no sé lo que podré o no hacer cara a cara con él, pero, desde luego, que por lento que fuese manejando un revólver y no lo soy, no me dejaría desarmar tan estúpidamente como usted. Para mí que en ese momento padecían ustedes de reuma en las manos.


  Jewne, el capataz de niveladores, que era el que hablaba, le midió de arriba abajo despectivamente con los ojos y exclamó:


  —A mí no me ha llamado nadie embustero nunca.


  Los tres que le acompañaban, al oír lanzar la frase se pusieron en pie al tiempo, dispuestos a intervenir en la agria discusión, pero Ferus, dándose cuenta del peligro que estaba corriendo, amainó en sus recriminaciones, asegurando:


  —Amigo, no interprete mal mis palabras. Yo no he dicho que no sea verdad lo que cuenta. Lo que he querido decir es que no me cabe en la cabeza que cuatro hombres armados no pudieran disparar un solo tiro contra otro que sólo tenía un látigo en la mano.


  —Quizá a nosotros tampoco nos entre en la cabeza eso—declaró más calmado Jewne—, pero como así ha sido, así tengo que declararlo. Esto no quiere decir que la partida esté cancelada. Ahora que sé cómo las gasta ese tipo sabré también cómo tendré que hacerle cara. Sólo espero la ocasión de conseguirlo.


  Ferus, que temía que McLeod pudiese bajar un día al poblado a aceptar el reto que le lanzó cuando estaban a punto de colgarle, dijo con resolución:


  —Si para eso necesitan ayuda, cuenten conmigo. Yo también tengo interés en demostrarle que no he olvidado sus fanfarronadas cuando no podía aceptarlas.


  —Eso—insinuó Jewne con ironía—en el caso de que el reuma no le atasque las articulaciones.


  —¿A mí? —bramó Ferus—. Podría hacerle una demostración de cómo manejo un revólver para convencerle de lo contrario.


  —Yo también podría hacérsela a usted y acaso ganarle una buena comida.


  —Si tanto interés tiene usted en perderla, le acepto el reto. Mañana a la luz del día podemos hacer una exhibición donde usted quiera.


  —Y yo la acepto—dijo enfático Ferus.


  Otro de los clientes que asistía al diálogo se levantó, diciendo:


  —Yo apuesto a su favor, Jewne. Estaba presente cuando ese demonio echó mano a los colts y se cargó a Ford. Aún me estoy preguntando cómo los desenfundó y pudo disparar antes que ninguno.


  Ferus parecía impresionado con lo que estaba oyendo.


  Eran varios los testimonios que acreditaban a Thorme como un tirador excepcional y un escalofrío de miedo empezaba a sacudir su cuerpo.


  Por ello se acercó al ex capataz, diciendo:


  —Bien, amigo, tengo que creer en sus palabras y esto es una razón más para que me ofrezca a ustedes para lo que necesiten de mí. Puedo asegurar que no soy mal tirador y lo demostraré cuando haga falta.


  —Pues por nosotros no quede—dijo Jewne—; tenemos que vengarnos no sólo de la humillación, sino de habernos echado de la línea, y estamos dispuestos a organizar algo para deshacernos de él. Tenemos que estudiar el caso, pero la cosa tiene que ser más amplia. Hemos de volver a nuestros puestos y para eso necesitamos la ayuda de parte del personal que está a nuestro lado.


  —Pues vamos a bebernos una botella para inspirarnos y seré uno más en la partida.


  Ferus se agregó a la mesa del capataz y los cuatro, mano a mano, se dedicaron a estudiar planes para eliminar al pendenciero jefe del personal.


   


  * * *


   


  Entretanto, en la línea las cosas habían mejorado sensiblemente. El duro escarmiento que Thorme hiciera entre los más revoltosos elementos había calmado un tanto los nervios de los obreros y los que aún no contagiados del espíritu obstruccionista de los demás, habían visto con satisfacción la energía del nuevo jefe de personal y se aprestaban a trabajar libres de coacciones.


  Pero aún quedaban elementos dispuestos a rebelarse en cuanto las circunstancias lo permitieran y uno de ellos era el capataz de tendido, Norbert Burky, del que con razón había insinuado el ingeniero que era el más temible de todos.


  Burky poseía más doblez e inteligencia que sus compañeros y así, cuando tuvo noticias de lo sucedido, decidió no enfrentarse con McLeod, sino todo lo contrario. Intentar inspirarle confianza para hacerle fracasar por otros medios más sutiles que la violencia, sin que por eso renunciara a eliminarle si las cosas se ponían favorables para ello.


  Así, la mañana que Thorme apareció en el lugar donde debían tenderse los nuevos carriles, observó con sonrisa mefistofélica, cómo Burky, muy indignado, daba grandes voces a los obreros censurando la forma en que le habían entregado el terreno:


  —Esto es un asco—bramaba—. No hay un palmo de terreno igual. Todas las traviesas están colocadas de cualquier manera y sin calzar convenientemente. El terreno parece un tobogán. ¿Cómo quieren que se trabaje bien así?


  Thorme, que le había estado escuchando con las manos a la espalda, se adelantó, diciendo:


  —Parece que le ha sentado a usted mal el desayuno, señor Burky. ¿Qué le sucede que se siente hoy tan enojado?


  El capataz le miró como si no le hubiese visto ya y acercándose refunfuñó:


  —¿Qué quiere que me suceda? Que estoy harto de trabajar en tan pésimas condiciones. Oiga, no le conozco, pero por la descripción me figuro que es usted el nuevo jefe de personal, ¿me equivoco?


  —No, no se equivoca usted. Posee un olfato maravilloso.


  —Pues bien, me alegro que haya venido y que la Compañía haya tenido el acierto de nombrar un hombre enérgico y entendido para estos menesteres. Acérquese y vea qué terreno me han entregado para el tendido de railes. ¿Usted cree que se puede hacer algo útil así? Esto es ganas de gastar el dinero sumiéndolo en un pozo.


  —Coincido con usted en la apreciación. Se ha tirado mucho dinero inútilmente, pero me pregunto de quién ha sido la culpa.


  —Mía no, desde luego.


  —¿Usted lo cree así? ¿Cuántas millas de carriles ha tendido usted ya sabiendo que de nada servirían?


  —No lo sé, pero algunas.


  —¿Y por qué lo hizo?


  —¿Podía yo evitarlo? Se me daba así el terreno y tenía que aceptarlo. ¿Por qué no han nombrado antes gente que lo viese y lo evitase?


  —Porque ustedes lo han impedido. Si mis informes no son equivocados, en varios meses fueron asesinados dos capataces eficientes que nombró la Empresa para evitarlo. ¿Quién los asesinó y por qué?


  —Pregunte usted a quien lo hiciera. Yo recibía así el terreno y me quejé muchas veces a Jewne y a Ford. Los dos me mandaron al infierno y hasta me amenazaron de una manera peligrosa. Si me interesaba mi vida debía conformarme y cerrar el pico.


  —Ya. ¿Por qué no dió usted parte al señor Swith?


  —¿Es que él no estaba enterado de lo que hacían otros antes que nosotros? Si permitía que nos entregaran el tajo en malas condiciones, allá él, yo no iba a enmendarle la plana. He colocado los carriles lo mejor que he podido y nada más. Luego, de su eficacia, que respondieran otros.


  —Es un bonito sistema de eludir la responsabilidad. Sé que aquí se ha trabajado tan mal como en los demás tajos y a evitarlo es a lo que he venido. Quiero comprobar que su indignación por lo sucedido es sincera y que aquí se harán las cosas como en los demás sitios.


  —Pues claro que se harán. Deme usted el terreno como es debido y podrá comprobarlo.


  —Se va a hacer, señor Burky y quiero advertirle que no soy tonto. Voy a controlar el trabajo de todos y ya veremos si hay alguien que pretenda engañarme con falsas promesas.


  —Si va por mí eso, temo que le hayan informado mal.


  —Es posible, por eso sólo me fiaré de lo que vea con mis propios ojos. Hoy mismo voy a mandar nivelar de nuevo el terreno desde el sitio donde llegan los trenes, y a partir de allí comprobaré lo que se haga. De momento dé orden de que levanten todos esos carriles que para nada sirven y después volverá usted a empezar el tendido como Dios manda.


  —Así debe ser. Verá entonces cómo las cosas marchan como la seda. Créame que me alegré mucho cuando supe que un hombre de agallas se había hecho cargo de esto y venía dispuesto a acabar con este latrocinio.


  —Muchas gracias. Celebraré que siga usted pensando así dentro de algunos meses.


  Y con estas palabras enigmáticas se alejó con dirección al campo de los niveladores. Tenía que ordenar a Roland Brodine, el nuevo capataz, que se ocupase de que fuera repasado el terreno mal nivelado para dejarle en condiciones de volver a colocar las traviesas.


  Roland le recibió sonriente, y llevándosele aparte, dijo:


  —Esto marcha, ahora bien, pero no me fío, señor McLeod. Tengo a mis órdenes elementos que sé que estaban al lado de Jewne y me temo algún truco.


  —Vigílelos y en cuanto note la más leve cosa, avíseme que yo me encargaré de ellos. Ahora, escuche: necesito que vuelva a repasar el terreno desde la parte norte del poblado para abajo. Nada de lo que hay hecho sirve y cualquier tren que se aventurase a hacer una prueba por el tendido descarrilaría.


  —Ya me lo temía. ¿Ha visto a Burky?


  —Sí. Acabo de hablar con él.


  —¿Qué ha dicho ese pájaro?


  —Está más suave que un guante. Si le hubiese oído esta mañana protestar del trabajo, hubiese creído que está más interesado que el propio señor Swith en que las cosas marchen bien.


  —Es un reptil, créame. Encierra más veneno que todos los demás juntos y le recomiendo que no lo pierda de vista.


  —Tendré cuidado con él.


  —Sí, y si le sirve de algo, oiga esto: Los sábados, después de terminada la jornada, desaparece y no se sabe dónde va. Vuelve el lunes y suele decir que ha ido a divertirse a los pueblos de la ruta, pero yo sospecho que va a ver a alguien. Esto no se hace porque sí. Hay alguien interesado en que las obras no avancen o se estropeen y este alguien es quien movía a esos sapos. Sería muy interesante averiguar dónde va y con quién habla.


  —Muchas gracias por sus informes, Roland. Ya había sospechado que alguien mueve los hilos de la trama desde fuera y me proponía averiguarlo. Quizá usted me haya puesto sobre la verdadera pista. Se lo agradezco y no perderá usted nada con su lealtad a la empresa.


  —Como de mi trabajo, señor McLeod. Tengo mi mujer y dos hijos en el poblado y tengo que preocuparme de darles de comer. Jamás tuve queja de cómo he sido tratado y he llegado a temer que se paralizasen las obras y me viese obligado a buscar trabajo en otra parte, lejos de aquí. Mi interés es que esto siga bien.


  —Seguirá, no se preocupe. Ahora mande hacer lo que le he indicado.


  Aquel mismo día se operó una revolución en el trabajo. Todo lo que se había hecho en un recorrido de cuatro millas se deshizo con rapidez y la nivelación empezó de nuevo.


  Detrás de los niveladores, los asentadores de traviesas colocaban éstas de una forma normal y dos días después Burky empezaba a tener railes, demostrando un falso entusiasmo por lo bien que iba el tajo.


  Cuando McLeod aparecía por su sector, se deshacía en elogios para su labor y hablaba de proyectos futuros. A un ritmo como aquél, alcanzarían el Columbia antes de un mes.


  Thorme parecía ahora despreocupado a los ojos de la gente, pero nunca había estado más vigilante ni más atento a una posible traición.


  Cuando llegó el sábado y se pagaron los jornales mediado el día, la campana había sonado para no reanudar la tarea hasta el lunes por la mañana y los obreros, después de recibir sus pagas, se dispusieron a pasar el asueto como mejor creían para su diversión.


  Unos se quedaban en el poblado, otros bajaban a Klona o a los pueblos ribereños y en la línea no quedaban más que los vigilantes.


  Aquella mañana Thorme no se dió a ver. Todos creyeron que también había aprovechado su asueto para marchar a algún lugar determinado y Burky, después de cobrar, salió de las oficinas con indiferencia y marchó al tajo, donde parecía dispuesto a quedarse arreglando sus notas sobre el personal a sus órdenes.
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  Capítulo VI


   


  UN VIEJO ENEMIGO


   


  [image: Image]HORME no había desaparecido de los tajos como algunos habían supuesto. Aprovechando un momento en que no era visto, se escabulló de las oficinas y fue a tomar posiciones entre un cúmulo de traviesas apiladas en las que previamente había maniobrado para poder registrar la explanada y observar los movimientos de los obreros. Cuando Burky hubo cobrado su jornal, salió encendiendo la pipa. Alguien le preguntó:


  —¿No viene al poblado, Burky?


  —Tengo mucho que hacer. He de poner en orden los partes de trabajo para entregarlos. Tú has terminado tu faena hasta el lunes, pero yo no. Inconvenientes del cargo.


  Se alejó en dirección a las obras. McLeod se asomó por entre las traviesas y le vio tomar aquella dirección, pero sin hacer caso de lo que le había oído decir, se preparó para no perderle de vista ni un instante.


  Burky parecía haber dicho la verdad. Se encerró en la pequeña cabina de madera donde guardaba sus papeles, estuvo preparando los partes, pero esta labor exigida debía servirle de pretexto para dejar transcurrir las horas que restaban de día. Cuando la noche llegase, su misión sería otra.


  Thorme, que había buscado sigilosamente otro escondite desde el que podía vigilar la cabina, se armó de paciencia esperando la llegada de la noche. Suponía que el capataz no habría de quedarse a dormir en aquel tabuco y esperaba con curiosidad su salida para ver qué determinación tomaba.


  Era ya noche cerrada cuando el capataz apagó la lámpara y salió de la caseta. Miró con desconfianza a todos lados, como sí temiese ser observado y, por fin encaminó sus pasos al río, subiendo hacia el norte por la orilla. Thorme abandonó su escondite y, con todo sigilo, siguió sus pasos a distancia.


  De haber sido de día no hubiese podido hacerlo, pero las sombras de la noche le favorecían para aquella labor de espionaje.


  Burky siguió río adelante hasta alcanzar un puente que lo cruzaba a más de una milla del tajo. Una vez allí, lo atravesó y alcanzó la parte contraria.


  A la otra orilla había un apeadero de un ramal transversal del N. P, que entraba en el terreno contrario, para en su día unirse a la nueva línea. De momento había quedado muerto allí con un pequeño apeadero que recogía mercancías y viajeros para el otro lado del macizo, hasta llegar a un poblado llamado Toopenish.


  El capataz, que debía conocer sobradamente no sólo el apeadero, sino la hora que funcionaba el corto ferrocarril que hacía aquellas diez millas de recorrido, llegó cuando un tren de carga se disponía a salir. Thorme, que le había seguido todo lo cerca que le era posible, le alcanzó a distinguir cuando llegaba al apeadero y subía a uno de los vagones.


  Sin dudarlo un momento dió la vuelta al pequeño convoy y, a su vez, ascendió a otro de los coches, escondiéndose entre una pila de sacos de hortalizas. Poco después el tren se ponía en marcha.


  Media hora más tarde el convoy se detenía en la estación de Toopenish, un poblado bastante importante del lado contrario del río.


  Burky se apeó con despreocupación y abandonó la estación sin volver la cabeza. Se creía tan seguro, que estimó innecesario extremar la vigilancia.


  Después de salvar la pequeña cerca que cerraba el edificio, se encontró en una calle ancha y oscura, en la que los edificios sólo eran barracones destinados al almacenaje de mercancías. La calzada estaba llena de un polvo negro y pegajoso, debido al carbón de las máquinas. Por una travesía siguió hasta alcanzar otra calle más limpia y concurrida, con edificios de uno y dos pisos, falsas fachadas de madera que les prestaban más empaque y bastantes establecimientos de bebidas abiertos a tales horas.


  Pegado a las fachadas de las casas para no ser descubierto, McLeod seguía como una sombra al capataz. Adivinaba que el misterioso viaje de éste le iba a llevar a algo útil e interesante y no quería que se le escabullese en la oscuridad.


  Por fin, le descubrió desapareciendo en el vano luminoso de la puerta de una taberna y respiró con desahogo. Ahora ya no se le escaparía y lo que le restaba era saber a lo que iba y con quién iba a entrevistarse. Por la parte fronteriza, amparándose en los sombrajos, paseó arriba y abajo a ver si desde algún sitio podía descubrirle, pero la puerta era estrecha y el establecimiento grande. O se aventuraba a entrar exponiéndose a denunciarse, o esperaba la salida de Burky por si lo hacía acompañado de alguien que pudiese seguir, ampliando la pista.


  Después de meditarlo bien, optó por esperar. Para sorprender al capataz y obligarle a hablar, siempre tendría tiempo.


  Y amparándose en los postes de un sombrajo, quedó tenso con los ojos fijos en el recuadro luminoso de entrada al establecimiento.


   


  * * *


   


  Burky entró directamente hacia el fondo buscando en un rincón a alguien conocido. En una mesa descubrió a un individuo vestido como los vaqueros de la demarcación y con las amplias alas del sombrero caídas hacia adelante, para mejor ocultar su rostro a miradas indiscretas.


  El capataz le reconoció, porque directamente se dirigió hacia la mesa, apartando un banco para sentarse al lado del desconocido.


  Éste empujó un vaso vacío que tenía delante y dijo:


  —Hola, Burky, beba y cuénteme las últimas novedades Supongo que todo marchará bien.


  El capataz, sombríamente, apuró un vaso de whisky antes de hablar. Luego murmuró con voz ronca:


  —Pues no, señor Conn, la cosa no sólo no marcha bien, sino que se ha presentado de un modo dramático. En los días transcurridos de esta semana han ocurrido sucesos que todo lo han trastornado, hasta el punto de que si no se envían refuerzos de alta calidad me temo que todo lo perdamos.


  El llamado Conn le miró intensamente con un gesto duro de amenaza y gruñó:


  —¿Más elementos duros? ¿Acaso no tiene allí a jewne y a Ford, además de otros varios de valor probado?


  Burky, con cierto miedo en la voz, repuso:


  —Ford ha pasado a mejor vida; con él han caído cinco de los mejores y Jewne ha desaparecido con sus tres mejores hombres después de recibir una paliza a latigazos que les arrancó la piel.


  Conn le miró incrédulamente y repuso:


  —¿Qué ha pasado entonces? ¿Es que han pedido auxilio al ejército y les han batido cien hombres de caballería?


  —Eso es lo malo, que no ha sido así. ¡Todo lo ha realizado en solitario un nuevo jefe de persona! que el ingeniero Swith se ha traído de Klona. Es un tipo que estaba condenado a muerte y que le sacaron el cuello de la soga para llevarlo a la línea.


  Conn quedó con la boca abierta. No acertaba a creer en lo que oía y rabioso gruñó:


  —No me diga que un hombre solo ha podido hacer eso. No lo creería ni aun viéndolo. Hombres de ese calibre hay muy pocos.


  —Pero hay alguno.


  —No lo niego. Yo sólo conocí uno en Nevada y creo que cuando nació rompieron el molde. Tengo curiosidad por conocer a ese tipo.


  —Pues no le costará mucho trabajo si se da una vuelta por la línea. Se llama Thorme McLeod y...


  Conn hizo un brusco movimiento con el brazo y, aferrando brutalmente el de Burky, bramó por lo bajo:


  —¿Qué ha dicho? ¡Repita ese nombre!


  —He dicho Thorme McLeod. ¿Es que acaso le conoce? Me alegraría, porque quizá esto salvará sus dudas.


  Conn, que había quedado pálido de la sorpresa, rechinó los dientes con ira y barboteó:


  —¡Thorme McLeod, maldito sea su corazón! Otra vez él cruzándose en mi camino. ¿Por qué le salvarían de morir ahorcado, si es cierto que le tuvieron con la soga al cuello?


  —Y tan cierto. Le acusaban de haber asesinado a un tipo por la espalda en un pueblo llamado Klona.


  —No paso a creerlo—aseguró Conn—; le conozco muy bien y sé que no haría eso jamás. Es fanfarrón como él solo y pendenciero hasta el límite, pero jamás volvió la cara a la hora del peligro. Lo sé por propia experiencia como sé que si me encontrara en su camino me desharía a tiros, llamándome primero para que supiese que me iba a matar. Hablaba antes de un hombre cuyo molde habían roto al nacer él y ese hombre es McLeod.


  —Entonces, si le conoce, no dudará de lo que le he contado.


  —No, ahora no dudo y le creo capaz de eso y más, pero alguna vez tiene que caer y le ha llegado el turno. Él y yo no cabemos en tanto espacio de terreno y la suerte parece favorecerme ahora, poniéndome sobre su pista cuando él andará buscando la mía. Cuénteme lo que sucedió para que pueda darme una idea de lo que se debe hacer para eliminarle de una vez.


  Burky le dió cuenta de todos los incidentes desarrollados durante los días que Thorme llevaba desempeñando la jefatura de los obreros. También le dió cuenta de la táctica llevada a cabo por él para no tenerse que enfrentar sin éxito con Thorme.


  Cuando terminó su relato, Conn dijo:


  —Ha obrado con mucho tacto y creo que ha sido una buena idea de otra forma no tendríamos allí quien nos informase de lo que sucede ni quien nos ayudase a seguir llevando adelante el plan de sabotaje. Lo que no me explico es cómo Jewne y sus hombres han huido y a estas horas no han hecho algo para quitarle de en medio.


  —Les dejó convertidos en un guiñapo. Quizá estén curándose todavía los latigazos.


  —Bien, ya haremos gestiones para averiguar su paradero. Aún pueden ser útiles si están dispuestos a la venganza. Tendré que estudiar lo que se ha de hacer, pero no puedo disponer por mi propia cuenta. Trabajo para elementos más destacados, que son los que dictan las órdenes y tendré que darles cuenta de lo sucedido para que ellos me digan lo que se ha de hacer. De todas suertes, el hecho de estar mezclado ese tipo me obliga a intervenir directamente. Es algo personal entre él y yo y no se lo cedo a nadie, si hay manera de que sea yo quien pueda alojarle dos onzas de plomo en la cabeza.


  Después de un momento de meditación, añadió:


  —De momento seguirá fingiendo su adhesión a la Compañía y el próximo sábado, por la noche, viene aquí otra vez. Para ese día habré recibido órdenes concretas de mis jefes para saber lo que debe hacerse. Mucho cuidado con lo que hace, no sea que le elimine como a los demás o sospeche algo de lo que se trama. Paciencia, que yo prometo una cumplida venganza.


  Burky asintió con un movimiento de cabeza. Le había preocupado mucho caer en desgracia, pues esto para él significaba que se le cerrase una excelente fuente de ingresos.


  Algo tímidamente preguntó:


  —¿No tiene usted nada para mí, señor Conn? Creo que no podrá quejarse de mi actuación en momentos tan difíciles como éste. He sido el único que ha sabido burlar a ese sapo para poder ponerle en antecedentes.


  Conn extrajo del bolsillo un puñado de billetes que ofreció al capataz, diciendo:


  —Tenga. De momento, eso; después, ya veremos.


  Burky se levantó.


  —¿Qué piensa hacer? —preguntó Conn.


  —A las doce sale un tren de carga para la orilla del río. Creo que lo prudente es volver y no quedarme aquí por si me echasen en falta y sospechasen algo. Thorme es un pájaro de mucho vuelo y sé positivamente que tiene sus ojos fijos en mí.


  —Sí. Creo que es lo más prudente. Conozco a ese buitre para saber de lo que es capaz.


  Burky abandonó la taberna recatadamente, pero no tanto que Thorme no le viese salir. Éste dudó un momento sobre la decisión a tomar, pero como ignoraba quién era la persona con quien el capataz se había entrevistado y no podría fácilmente localizarla, optó por seguir de nuevo a Burky. Ahora sabía con certeza que estaba en comunicación con los enemigos de la línea y le saldría al paso donde estimase más oportuno para obligarle a hablar.


  Con toda discreción le siguió de nuevo hasta la estación. El tren de carga se estaba preparando y Thorme adivinó que regresaba a la línea quizá para no hacerse sospechoso.


  Escondido entre los bultos de mercancías, esperó hasta verle subir a uno de los vagones. Entonces, maniobrando como la vez anterior, alcanzó uno contiguo, ascendiendo a él por la parte contraria y esperó.


  Sobre las doce, el convoy arrancó y Thorme, muy satisfecho, se dispuso a maniobrar enérgicamente. El astuto capataz sufriría una inesperada sorpresa cuando le viese surgir ante él dispuesto a hacerle hablar y le diría todo lo que necesitaba saber o le aplicaría uno de sus tormentos favoritos hasta obligarle a hablar por los codos.


  El tren llegó al apeadero y antes de que se detuviera, Thorme saltó del vagón y, a todo correr desapareció de allí dispuesto a adelantarse a su enemigo. Le esperaría a la salida del puente y allí, sin testigos inoportunos, le sometería a un estrecho interrogatorio.


  A todo correr atravesó el puente sobre el Yakima y se apostó a la salida, hasta que un cuarto de hora después, Burky, bien ajeno a la trágica sorpresa que le esperaba, caminaba sonriendo con ferocidad. Había burlado las suspicacias de Thorme y confiaba en que, no tardando mucho, éste se encontraría con algo que no esperaba.


  Desembocaba en la planicie al otro lado del río, cuando al dar la vuelta al puente surgió, de modo inopinado ante él, una silueta borrosa que con un amenazador colt en la mano ordenó fríamente:


  —¡Manos arriba!


  Burky no tuvo opción. El individuo que le cortaba el paso se hallaba a tres metros de él y el cañón del revólver brillaba a la luz de las estrellas como una muda y elocuente advertencia de lo peligroso que era intentar oponerse.


  Levantó las manos azorado y su enemigo avanzó. Sólo cuando le tuvo a un paso de él pudo reconocerle y un temblor angustioso se apoderó de él.


  Thorme, irónico, exclamó:


  —¡Cómo!... Pero si es el amigo Burky. ¡Qué maravillosa coincidencia! ¿Cómo usted por aquí, capataz?


  Éste, creyendo que Thorme nada sabía de sus andanzas y que en su vigilancia había llegado hasta el puente, exclamó tratando de dar firmeza a su voz:


  —Me ha dado usted un susto terrible, señor Thorme. Baje ese revólver, que no se trata de ningún enemigo.


  Pero McLeod, sin hacerle caso, repuso:


  —¿Qué diablos hace usted por aquí a estas horas?


  —Esperaba recibir un encargo de mi familia y vine al apeadero a ver si había llegado. Como no he querido abandonar el trabajo durante la semana, he aprovechado esta noche para acercarme a recogerlo.


  —Y ¿se ha perdido el paquete?


  —No creo, pero no había llegado. Tendré que esperar un día o dos.


  —Sí, claro... ¿No lo ha encontrado tampoco en Toopenish?


  —No he estado allí.


  —¡Qué extraño! Y yo que juraría que le había visto en el poblado...


  —¡Usted? No sé cómo...


  —Muy fácilmente. Montando en el tren que salió de aquí a las nueve y media y volviendo en el que acaba de llegar hace un cuarto de hora. Es un viaje cómodo, rápido y sencillo.


  —Sí, pero yo no estuve allí.


  Thorme, cambiando el acento irónico por otro cortante y amenazador, rugió:


  —No ha aprendido usted a mentir aún, Burky, y es una lástima, porque eso le va a proporcionar muchos disgustos. Si ha creído que soy tonto y que me podía engañar, está equivocado. Sé todos los pasos que ha dado usted desde que cobró su jornal mediado el día y creo que lo mejor para usted es que hable y me diga qué fue a hacer al poblado, con quién estaba citado allí y qué han hablado ustedes en aquella taberna de la calle principal, hasta que salió para tomar el tren. Creo que le estoy dando muchos detalles de sus movimientos para que no siga tratando de engañarme.


  Burky estaba tenso y angustiado. Comprendía que le había cogido en una trampa como a un conejo y que, tratándose de un tipo tan excepcional como Thorme, no tenía escape.


  Pero realizando un desesperado esfuerzo para no descubrirse, exclamó:


  —Tiene usted razón. He estado en el poblado, pero sólo una hora para hablar con mi hermano. No quería decirlo porque, habiendo sucedido tantas cosas extrañas en la línea, trataba de evitar que alguien pudiese sospechar de mí cosas que no existen.


  —Creo que es difícil sospechar lo que no existe tratándose de usted, Burky. Sé tantas cosas de su preciosa persona, que, si cree que me puede engañar, está equivocado. Sabía de sus furtivas visitas a ese poblado todas las semanas y me propuse averiguar sus actividades. Me ha costado tan poco trabajo descubrirlas, que me avergüenzo de la sencillez del procedimiento. Ahora espero que hable y me cuente toda la verdad.


  —¿Qué verdad? Ya le he explicado...


  —Muy mal explicado. Dígame quién es el sujeto que habló con usted en la taberna y de qué trataron.


  —Le juro que...


  —Escuche. Tengo muchos procedimientos para obligarle a hablar y todos muy molestos. No me obligue a emplear alguno, porque el resultado sería el mismo. Hablaría usted hasta por los codos y no se libraría de sufrir algo que, si supiese lo que es, se le pondrían los pelos de punta.


  El capataz adivinó que Thorme no amenazaba en vano. Después de las cosas que le había visto realizar, le sabía capaz de los más crueles refinamientos.


  Tras un momento de vacilación, dijo tembloroso:


  —¿Qué me promete si le digo todo lo que desea saber?


  —Nada en absoluto. Después que lo sepa veré qué hago con usted.


  —Si me promete dejarme marchar, le contaré todo lo que sea.


  —Le digo que no le prometo nada. No merece usted esa consideración después de haber estado practicando el más inicuo de los sabotajes. Hable y después seré yo quien dictamine sobre lo que debo hacer.


  Burky, reaccionando enérgicamente, bramó:


  —Entonces, no hablaré. Si he de perder la vida a pesar de todo, usted se quedará sin saber lo que le interesa.


  —Eso es mucho asegurar, Burky. Le he hablado de procedimientos excepcionales para hacer hablar a la gente y parece desdeñarlos. Por ejemplo: ¿Usted no ha estado pendiente nunca de la rama de un árbol atado por las muñecas y colgando hasta rozar el piso con las puntas de los pies? Pues créame, no haga la prueba, que es horrible. A los cinco minutos de gravitar el peso sobre las axilas, se descoyuntan los brazos de tal forma que no hay dolor comparable y luego, en el mejor de los casos, cuando le descuelgan a uno, el dolor sigue siendo tan terrible, que siente uno ganas de tirarse desde lo alto de un abismo. Tampoco es muy agradable el que le arrimen a las plantas de los pies un hierro ardiendo. Es un dolor tan insufrible, que se vuelve uno loco por muy segura que tenga la cabeza. Podría citarle otros suplicios, pero con los expuestos basta. ¿Se decide?


  —¡No! —fue la feroz respuesta.


  —Bien, en ese caso, estese quieto con las manos levantadas. Voy a despojarle del arma y luego veremos lo que decide en definitiva cuando llegue la hora.


  Se acercó a él con el revólver tenso en la mano derecha, dispuesto a despojarle del revólver. Burky, con todos sus nervios tremantes, ponderaba el crítico momento que vivía. En cuanto quedase desarmado, estaría a la disposición de McLeod y no dudaba que éste apelaría a todos los medios imaginables para hacerle hablar. La noche era bastante oscura. No había luna y sólo el fulgor de las estrellas alumbraba débilmente la cabeza del puente.


  La luz indecisa era la única que le podía favorecer, por lo difícil de poder controlar cualquier movimiento rápido e imprevisto. Si le salía bien, eso que ganaría y, si fracasaba... mala suerte para él. No sería peor que sufrir el tormento con que había sido amenazado.


  Sin vacilar un momento, cuando Thorme estiraba el brazo para arrancarle de un tirón el arma, bajó la mano de modo fulminante y con un gesto estudiado pegó brutalmente en el puño de Thorme, desviando el arma. Ésta, por la presión que el dedo ejercía en el gatillo, se disparó, pero salió despedida de la mano del bravo jefe del personal, dejándole desarmado cuando arrancaba revólver y funda de la cintura del capataz.


  De nada le servía la posesión de esta arma si no podía desenfundarla y disparar con ella. Así, cuando Burky saltaba fieramente sobre él tratando de atenazarle por el cuello, dejó caer funda y colt y, revolviéndose rabioso, hizo frente a su enemigo.


  Éste no era despreciable. Aunque nada grueso, poseía nervio y musculatura y la desesperación multiplicaba sus fuerzas para el ataque.


  Una pelea feroz se entabló entre ambos por la victoria. Ahora Thorme no poseía látigo ni arma alguna, ni siquiera la iniciativa de la sorpresa. Sólo su fuerza personal y el arrojo de que tantas pruebas había dado en momentos mucho más difíciles que éste.


  En silencio, rechinando los dientes con furia, se golpeaban terriblemente, tratando de buscar los lugares vitales para ponerse fuera de combate. No había regla alguna de pelea, sino un ansia de vencer y así, piernas, brazos y uñas jugaban el mismo papel a la hora de asestar golpes que podía ser decisivos.


  Thorme había recibido de refilón un terrible puntapié en la pierna derecha que le dolía como un mazazo y cada vez que se veía precisado a moverse para esquivar las embestidas de su enemigo, la pierna, al sentarse bruscamente en tierra, le sacudía todo el cuerpo en un dolor de infierno, pero lo aguantaba y procuraba mantener a distancia a su rival, para moverse lo menos posible en espera de una ocasión propicia para atenazarle y caer sobre él, sujetándole con sus potentes brazos.


  Le había administrado algunos buenos puñetazos en el rostro, que el capataz acusó con bramidos de dolor, pero con ello no había conseguido quebrantarle lo suficiente para frenar su ímpetu y se veía obligado a luchar con reservas, más atento a cazarlo de una vez que a magullarlo en fuerza de golpes consecutivos.


  Burky, que debió darse cuenta del quebranto que la feroz patada había causado a su enemigo, se esforzaba en repetir el golpe y por dos veces había estado a punto de conseguirlo, hasta que, al intentarlo por tercera vez, McLeod, que estaba en guardia contra aquella táctica, se inclinó veloz, consiguiendo aferrar la pierna en alto de su enemigo cuando pretendía aplicar el golpe.


  Con un rugido feroz tiró hacia arriba de la pierna. Burky, levantado como un pelele, perdió el equilibrio en una figura grotesca y falto de apoyo cayó hacia atrás, dando con la cabeza en tierra. Su rival, sin perder segundo, se arrojó al suelo sobre él sin soltar la pierna y, empujándola bestialmente hacia atrás mientras sujetaba el cuerpo de Burky con el suyo, realizó una terrible flexión que arrancó un alarido inhumano al capataz. La pierna chascó por el hueso en un crujido escalofriante y el dolor privó a Burky de conocimiento.


  Thorme, todo dolorido, se levantó cojeando, pero sonriente. La victoria, aunque dolorosa, había sido suya y ahora, el osado capataz se iba a arrepentir de aquella oposición que para nada útil le había valido.


  Con un poderoso esfuerzo se cargó el cuerpo a la espalda y, cojeando, se encaminó hacia los tajos.
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  Capítulo VII


   


  UN REMEDIO CONTRA EL DOLOR


   


  [image: Image]UANDO alcanzó la caseta donde Burky tenía su pequeña oficina de capataz, sudaba como un condenado y arrastraba la pierna horriblemente. Arrojó con rabia el cuerpo de su enemigo a tierra y encendió la lámpara de petróleo que había sobre una repisa. Su pierna presentaba una enorme tumefacción. Tenía que preocuparse de ello o no podría moverse con facilidad durante muchos días y no podía desperdiciar ni un minuto.


  En un bote vacío que encontró, vertió agua y lo puso a la luz de la lámpara. Cuando el líquido abrasaba, introdujo el pañuelo y, aguantando el dolor con los dientes enclavijados, se aplicó fomentos ardiendo, que, aunque de primera intención le causaron un atroz martirio, sirvieron después para calmar un poco los dolores internos y bajar algo la hinchazón.


  Más tarde se vendó fuertemente la pierna con un trozo de manta y cuerdas y se dispuso a esperar.


  Burkey tenía que hablar y hablaría, aunque se viese precisado a meterle los pies en una hoguera. Estaba seguro de que sus revelaciones le serían de mucha utilidad para descubrir la trama del sabotaje al ferrocarril. Pero el capataz había de tardar aún algunas horas en volver en sí y debía aprovechar aquellas horas para tomarse un merecido descanso.


  Arregló el petate que en un rincón poseía el yacente y cuando se disponía a tumbarse en él se le ocurrió echar un vistazo al paisaje.


  Y lo que descubrió a la luz de las estrellas fue algo que le envaró, obligándole a ponerse en guardia,


  Antes de recoger a Burky desmayado, se había preocupado de buscar su revólver y el del capataz. Los encontró no lejos del lugar de la pelea y, enfundando nuevamente el suyo, había guardado el de su enemigo.


  Al mirar a través del hueco de la puerta, descubrió las siluetas de varios jinetes que avanzaban por entre el material, cuidando de que sus monturas no produjesen ruido y buscando los lugares más protegidos para no darse a ver.


  Esto le envaró. Jinetes a tales horas y tomando aquella clase de precauciones, eran para ser tomados como sospechosos y Thorme, sin vacilar, apagó la lámpara y se armó con los dos colts dispuesto a recibir dignamente a los misteriosos visitantes.


   


  * * *


   


  Mientras Thorme, preocupado con las andanzas del capataz se había entregado por entero a la tarea de espiarle, en Klona, sus enemigos habían estado trabajando para deshacerse de él. La extraña alianza de Jewne con Ferus debía dar su fruto. Se juntarían cinco hombres decididos a eliminar a su audaz enemigo y no por medios dignos y lícitos, sino apelando a la cobarde emboscada.


  Después de estudiar el caso, Jewne propuso:


  —Mi opinión es que el sábado, a altas horas de la noche, nos larguemos a las obras y busquemos a Burky. Es el único que ha quedado allí que puede ayudarnos y sería muy útil ponernos en contacto con él para que nos dé informes sobre los movimientos de McLeod. Así podíamos maniobrar con seguridad para cazarle cuando menos lo sospechase.


  Ferus repuso:


  —Podemos ir en su busca. Usted que conoce aquello puede guiarnos y ponernos en contacto con él.


  —Pues esta noche podemos meternos en campo enemigo sin despertar sospechas. Los tajos estarán desiertos y nadie podrá descubrirnos.


  Puestos de acuerdo, a primera hora montaron a caballo y se dirigieron a la línea. Era más de medianoche cuando llegaban al tajo de los colocadores de carriles.


  Jewne, extendiendo el brazo, señaló:


  —Allí, donde se ve aquella lucecita, es la caseta de Burky. Debe estar trabajando. Nos acercaremos con cuidado y él nos informará.


  Cuando se hallaban a cierta distancia, la luz se apagó y Jewne insinuó:


  —Daos prisa. Sin duda ha terminado y va a acostarse.


  Seguros de que se trataba del capataz avanzaron y a cierta distancia detuvieron sus monturas, adelantándose hacia la caseta.


  Thorme, escondido tras la jamba de la puerta, había seguido todos sus movimientos. Adivinaba que se trataba de enemigos de la línea que acudían a entrevistarse con Burky y sentía curiosidad por saber quiénes eran.


  Jewne se adelantó seguido de sus tres secuaces. Ferus cerraba la marcha.


  El ex capataz se acercó a la caseta, llamando en voz baja:


  —Burky... soy yo... Jewne... Venimos a ponernos de acuerdo con usted...


  Thorme, sonriendo con humorismo, empuñó ambos colts y, mostrándose en el hueco de la puerta a la débil luz de las estrellas, exclamó:


  —Tanto gusto, señores. Pueden pasar, Burky tiene un sueño muy pesado y no podrá recibirles, pero pueden tratar lo que quieran conmigo.


  La más viva sorpresa, seguida de la más encendida cólera, se reflejó en los semblantes de los cinco cuando reconocieron a su mortal enemigo. Todo lo hubieran esperado menos aquella sorpresa.


  Por un momento quedaron envarados sin saber qué determinación tomar. Los amenazadores colts de Thorme eran algo muy de tener en cuenta, sobre todo en sus manos.


  Thorme, siempre sonriente, añadió:


  —¿Qué ocurre, señores? ¿Se han puesto enfermos de la impresión? Veo que ha mejorado usted mucho de los latigazos, Jewne. Me temo que necesite otra buena dosis para curarle de la monomanía de venir por aquí. ¿Quieren decirme que deseaban del amigo Burky? Tiene un terrible dolor de cabeza y no puede atenderles, pero yo sí puedo hacerlo y me interesa mucho el objeto de su visita.


  Se adelantó, siempre encañonándoles vigilante. Al avanzar reconoció a Ferus, que trataba de ocultarse tras su caballo.


  —¿Cómo? —exclamó—. Pero si también está aquí mi querido verdugo. ¡Qué grato placer ver reunidos tantos granujas a mí alrededor! ¿A qué debo el honor de su visita, Ferus? ¿Acaso vienen dispuestos a colgarme de verdad o pretende demostrarme aquel reto que me lanzó cuando estaba con la soga al cuello? Hable, que siento viva curiosidad por saberlo.


  Ferus, rabioso y rojo de cólera, no sabía qué contestar. Sabía ahora tantas cosas de su enemigo, que un temblor difícil de disimular se había apoderado de él.


  Por fin, realizando un esfuerzo, repuso:


  —Ese asunto lo dejaremos para cuando no tenga usted tomada la iniciativa. He venido acompañando a estos amigos que querían saludar a un compañero.


  —¡Ah!, sí, a Burky, ya lo oí, y a ponerse de acuerdo con él. ¿Sobre qué? Eso es lo más interesante.


  jewne, tratando de disimular, repuso:


  —Oiga: ya nada tengo que ver con usted. Burky es amigo mío y quería verle para ponernos de acuerdo sobre lo que hemos de hacer mañana. Es su día libre y tiene derecho a disponer de él.


  —Naturalmente... Pero ya que ha venido, aprovecharemos la visita para charlar un poco. Ahora sé bastantes cosas de todos ustedes y es muy interesante que suelten otras. Hagan el favor de levantar las manos, que voy a despojarles del revólver para que puedan hablar con comodidad. Van ustedes a decirme qué hay de esto del sabotaje y quién les pagaba para llevarlo a cabo.


  Los cinco se envararon. No estaban dispuestos a dejarse desarmar ante el temor de lo que después pudiese hacer con ellos.


  —No lo conseguirá usted, Thorme—dijo enérgicamente el ex capataz—. Nada tenemos que ver ya con usted, y si cree que puede repetir lo que hizo la primera vez, está equivocado. Somos cinco y, si dispara, piense que alguno tendremos tiempo de hacerlo también y obligarle a mascar plomo. Por esta vez las cosas no le saldrán tan bien como usted las planea.


  Mientras Jewne hablaba, McLeod ponderaba las frases de amenaza que le lanzaba. No desdeñaba aquella posibilidad, sobre todo teniendo en cuenta que los tenía separados entre sí y no era difícil que alguno consiguiese sacar el revólver antes de que él acabase con los cinco.


  Pero dispuesto a no dejarles marchar, afirmó:


  —No sé qué decirle, Jewne. De todas suertes, usted no sería el que consiguiese mandarme al infierno. ¿Ha pensado usted en ello?


  —Sí, pero pienso que su vida bien vale la mía. Creo que por esta vez le conviene dejar de ser fanfarrón y conformarse con que nos vayamos. No hemos venido en su busca, sino en la de Burky y hace mal en buscarle tres pies al gato.


  Thorme, tenso, estudiaba el momento. No tenía una seguridad plena en cargarse a los cinco sin exponerse a su vez a recibir plomo sin necesidad. De sabios era saber ganar y perder, sin que por ello renunciase a sus proyectos de acabar con toda aquella gentuza.


  Sonriendo, contestó:


  —Ha estudiado usted muy bien la situación, Jewne, y tengo que confesar que mueve sus peones con habilidad. Sería una partida en la que perderíamos todos y... ¡Quieto, Ferus, no se mueva o le atravieso! —gritó dirigiéndose a Jules, que sutilmente maniobraba para ocultarse detrás del caballo y poder disparar sin peligro de ser alcanzado—. Salga de ahí o usted y éste por lo menos no podrán contar el final de la aventura.


  Jewne, rabioso al darse cuenta del peligro a que le iba exponer su nuevo aliado, bramó:


  —No sea idiota y no juegue con fuego. Este asunto lo llevo yo y no usted.


  Ferus, rabioso, se separó del caballo y el ex capataz agregó:


  —En ese caso creo que lo mejor que puede hacer es enfundar y no preocuparse de nosotros. Ya se presentará otra ocasión en que podamos vernos las caras con más ventaja.


  —¿Para ustedes? Creo que fui un tonto en no recibirles a tiros cuando avanzaban. Pude hacerlo y no dejar ninguno, pero no acostumbro a asesinar a la gente por la espalda, aunque Ferus crea lo contrario. En cambio, él sí sería capaz de hacerlo si le diese ocasión para ello. Tendré que ponderar sus virtudes para tratarle como merece.


  —Habla usted mucho y hace poco, Thorme—vociferó Ferus—. Quisiera encontrarle en mejor ocasión para que me demostrase que es tan bravo como pregona.


  —¿Vendrá usted solo a demostrármelo o tendré que ir en su busca? —preguntó con sorna Thorme.


  —Dudo mucho que se atreva usted a volver por el poblado.


  —Más dudo yo que venga usted de nuevo por aquí dando la cara. En fin, ya veremos quién busca a quién.


  Y dirigiéndose a Jewne añadió:


  —Pueden marchar. Les doy mi palabra de no disparar sobre ustedes, pero no enfundaré mientras no les vea lejos de aquí. Por otra parte, les voy a hacer una advertencia: no repitan el intento que pueden fracasar en la prueba. No vivo tan despreocupado como ustedes suponen.


  Jewne hizo una seña a sus hombres para marchar, pero ninguno se atrevía a volver la espalda a Thorme por temor a que éste disparase sobre ellos. Jewne, que creía en la palabra de su enemigo, gruñó:


  —No seáis cobardes en la vida. Alejaos y yo me quedaré vigilándole.


  Fue Ferus el primero en alejarse, llamando al caballo. Los demás le imitaron y el ex capataz, tenso, siguió firme ante McLeod sin moverse.


  Cuando los otros se alejaron, Thorme dijo:


  —Es usted valiente, Jewne. Otro hubiese tenido miedo de que le clavase una bala aprovechando la ventaja. No lo hago porque no soy un asesino, pero no olvide algo que le voy a decir. Lárguese de la línea o le mataré si le encuentro otra vez en mi camino.


  —Gracias, pero lo mismo le digo. No soy hombre que se guarde un agravio. Los latigazos que me administró he de cobrármelos y no renuncio a ello.


  —Bien. Ya le daré otra ocasión de intentarlo.


  El ex capataz le volvió la espalda y, montando a caballo, se unió a sus compañeros, desapareciendo en las sombras azuladas de la noche.


  Thorme renunció a dormir como había proyectado. No tenía la más leve confianza en la nobleza de aquellos tipos que podían intentar de nuevo reunirse a ver si conseguían cazarle por sorpresa.


  Encendió la pipa y, sentado a la puerta de la caseta dejó transcurrir las horas que faltaban para que amaneciese. Esto le sirvió para entregarse a meditaciones que debían fijar sus sospechas de una forma segura.


  Ahora ya no le cabía duda de que todo el intento de sabotaje lo llevaba en sus manos Burky a través de un tercero, que era el que tenía interés en conocer. Tanto Jewne como el difunto Ford eran marionetas movidas a distancia, siendo el capataz del tendido el que manejaba los hilos al dictado.


  Burky tenía que hablar. Había desdeñado sus advertencias y ahora no tendría consideración con él. Le había roto una pierna, pero estaba dispuesto a abrasarle vivo si se obstinaba en callar.


  Se hallaba nervioso y cansado, cuando amaneció la mañana del domingo. Llevaba muchas horas sin dormir y había peleado denodadamente con Burky, todo lo cual, unido al dolor que sentía en la pierna, reclamaban un descanso que ignoraba cuándo lo podría tomar.


  Ya con el sol alto, se entregó a la tarea de intentar reanimar al capataz. Con potes de agua fría y haciéndole tragar unos sorbos de whisky de una botella que encontró en la caseta, logró, por fin, mediada la mañana, que el maltrecho Burky empezase a reaccionar.


  Volvió a la vida con un angustioso gemido que repitió a medida que la reacción era más viva y el dolor le acuciaba. Debía sufrir horriblemente con el hueso partido y pronto se recobró emitiendo bramidos alucinantes y suplicando que le calmasen aquel dolor o le rematasen a tiros.


  Thorme, sin conmoverse ante los berridos del capataz, advirtió fríamente:


  —Usted lo ha querido, Burky. Le amenacé con hacerle hablar aplicándole el tormento y desdeñó la advertencia. Quiso deshacerse de mí y ya ve el resultado. De cualquier forma, no hubiese evitado el sufrimiento; así es que lo mejor que puede hacer es hablar.


  —Que me curen antes. No puedo aguantar este martirio.


  —Lo aguantará hasta que hable o reviente. Yo no soy un juguete de nadie cuando todos los traidores que nos rodean no tendrían compasión de mí si pudiesen eliminarme, aun apelando a los más cobardes procedimientos. Hable y después veré qué es lo que hago con usted.


  Burky no le hacía caso y seguía quejándose con rugidos de fiera, pero Thorme, con una frialdad de hielo, se sentó a fumar su pipa frente a él, mirándole con burla.


  Por espacio de un cuarto de hora, el herido se resistió a hablar, pero ante el alucinante dolor que le consumía, gritó:


  —¡Es usted un salvaje sin entrañas y sólo quisiera salir de ésta para devolverle las horas de tormento que yo pase! ¿Qué quiere que le diga?


  —Todo,


  —¿Qué es todo?


  —El papel que pinta usted en esto, lo que significan aquí Jewne y Ford. Quiénes más hay filtrados en la línea para llevar a término el sabotaje y cuál era el papel de usted. También necesito saber a qué fue al poblado anoche, con quién se entrevistó y para qué; pero tenga en cuenta que no le servirá de nada engañarme. Ahora, hable.


  El herido, mordiéndose los labios para aguantar el dolor, barboteó:


  —Me contrataron para este trabajo. Alguien, con recomendación suficiente, me trajo aquí como capataz y yo traje a mí vez a Jewne y Ford. Los dos habían trabajado conmigo en el North Pacific y sabían su oficio.


  Los demás son simples obreros poco recomendables por su amor al trabajo y su carácter violento. Nos interesaban tipos así para dominarlos bien, pues las órdenes eran sembrar el miedo entre el personal y coaccionarle para que nos secundase sin trabajar. Ésta era nuestra misión y la que cumplíamos.


  —¿Por cuenta de quién? —interrumpió Thorme.


  —No lo sé. Con nosotros se entendía solamente un individuo que pagaba y nunca nos dijo quién le pagaba a él. Nada nos importaba de dónde salía el dinero.


  —Lo supongo. ¿Se trata del individuo con quien se entrevistó ayer noche?


  —Sí. Todos los sábados debía ir al poblado a verle y darle cuenta de nuestro trabajo.


  —¿Qué le dijo usted el sábado?


  —Lo que sucedía. Estaba empezando a darme cuenta de que era un trabajo peligroso y quería evadirme de él. Ya lo intenté antes, pero nos amenazó con represalias. Me dijo que en cualquier momento podía contar con docenas de hombres, tanto para ayudarnos como para lo contrario y me amenazó si no continuaba en mi puesto.


  —¿Qué pretende hacer para recuperar su mando en la línea?


  —No lo sé. Me dijo que esperase hasta el sábado que viene. Parece que él a su vez tiene que recibir órdenes y no me dió ninguna concreta.


  —¿Quién es ese tipo?


  —Ya le digo que no lo sé. Nunca lo dijo.


  —Tendrá algún nombre y algunas señas.


  —Sí, es un tipo parecido a usted, moreno y de unos cuarenta y cinco años.


  —¿Su nombre?


  Burkey vaciló un momento. Después de lo que había oído a Conn, les sabía conocidos, pero no quería declararlo.


  Simplemente, dijo:


  —Una vez oí que le llamaban Jibbons, no sé si realmente será su nombre verdadero.


  El patronímico pareció sacudir los nervios de Thorme. Sin querer había recordado al odioso enemigo a quien tanto había perseguido y hasta pensó si sería el mismo, aunque le costó trabajo admitir la coincidencia de encontrarle de nuevo frente a él en una empresa así.


  Pero fríamente preguntó:


  —¿No se llamará Conn de apellido?


  —No lo sé, nunca oí más.


  —¿Qué les pagaban a ustedes por esta cobarde misión?


  —Trescientos dólares a la semana para mí y doscientos para Jewne y Ford.


  —¿Y por esa miserable cantidad han estado entorpeciendo una labor beneficiosa para la región y tratando de arruinar a quienes expusieron su dinero para ella y para dar trabajo a los que lo necesitaban? Son ustedes unos sapos venenosos, dignos de ser enviados al infierno sin remordimiento alguno.


  Burky, que había hablado intercalando gritos de dolor, que empezaban a crispar los nervios de Thorme, suplicó:


  —¡Por lo que más quiera, deme agua y haga algo por mí!


  —¿Por usted? No lo sueñe. De haber podido, me hubiesen suprimido cobardemente cuando mi labor era útil y beneficiosa para todos. Por un puñado de dólares no han vacilado en recurrir al asesinato y no merecen compasión alguna. Lo que haré por usted serán dos cosas: una, dar parte para que le juzguen por saboteador, cosa que no creo que le permita salir bien librado, y la otra... si tanto le duele y no puede aguantar, es un remedio para su mal. Creo que cualquiera de ambas soluciones será mala para usted.


  Fríamente abandonó la casilla y, arrojando el revólver del capataz al interior, dijo:


  —Tome, creo que ahí tiene la mejor medicina que puede administrarse. Si tiene usted algo de hombre, quizá no espere a que le pongan una soga al cuello.


  Abandonó la casilla y quedó por los alrededores esperando la reacción de Burky. No creía que fuese capaz de moverse y salir al exterior. Si no podía hacerlo, abrigaba la esperanza de que usase de la recomendación que le había hecho. Pudo evitarle aquel trabajo, pero no quiso mancharse las manos con su sucia sangre.


  Burky, bramando de dolor, se aferró a la vida y pretendió salir de la casilla. No abrigaba esperanzas de llegar a lugar alguno donde pudiese ser atendido, porque no habiendo obreros en la línea, se hallaba a larga distancia del poblado.


  Reptando como un saurio, trató de avanzar, pero a cada movimiento emitía un rugido angustioso. Parecía que le arrancaban la pierna, y el miedo al aumento del dolor le impedía iniciar movimiento alguno.


  Como loco, empezó a gritar demandando auxilio, sin que Thorme, que se hallaba a no mucha distancia, se moviese de su sitio. Estaba seguro de que el capataz no podría aguantar aquel tormento y que, o se desmayaría de nuevo, o en su desesperación haría uso del revólver.


  Si perdía otra vez el conocimiento, le tomaría como un fardo y lo entregaría a la dirección para que a su vez se lo enviasen al sheriff con una denuncia en regla, y si apelaba al revólver, mejor. Se quitaría una preocupación, pues suelto podía ser un peligro para sus gestiones y aun para su vida.


  Transcurrieron diez minutos en los que Burky agotó todo su repertorio de súplicas y maldiciones, hasta enronquecen Luego, se hizo un silencio breve y después, vibró una seca detonación.


  Thorme sonrió siniestramente al oírla. El asunto aquel quedaba liquidado.
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  Capítulo VIII


   


  UNA REVELACIÓN INESPERADA


   


  [image: Image]USTIA y bramando de furor la cuadrilla Jewne-Ferus regresó a Klona. Habían tenido al alcance de su mano a su más mortal enemigo y se habían tenido que conformar con dejarle a cambio de salvar sus vidas.


  Ferus, el más furioso, gruñía:


  —Pude haber aprovechado algún momento para despacharle. La oscuridad me ayudaba. No sé por qué no me dejó intentarlo.


  —No sea usted estúpido—bramó Jewne—; conozco un poco mejor que usted a ese tipo. Sé que lo menos tres hubiésemos caído antes que él, y no por darle a usted ese gusto iba a exponer mi vida.


  —¿Y ahora qué? —gruñó Ferus—. Ahora va a ser difícil sorprenderle, cuando sabe que nos hemos aliado contra él.


  jewne, irónico, repuso:


  —Yo confío en su promesa. Un día volverá usted a la línea y lo quitará de en medio.


  —Y usted contemplando el paisaje mientras, ¿no es eso? No soy tan tonto para intentarlo sin garantías.


  —Con ellas no necesito su ayuda.


  —De todas formas, algo tenemos que hacer. Somos cinco, y cinco hombres pueden hacer mucho.


  —Lo hemos demostrado hace un rato—afirmó con ironía el ex capataz.


  —No siempre las cosas se van a poner mal para nosotros.


  —En eso confío yo también. Estudiaremos otro procedimiento, pero sin tardar mucho. Si le dejamos, llegará un momento en que todo lo habrá resuelto a su gusto.


  Uno de los peones que había permanecido callado, insinuó:


  —¿Qué habría querido decir cuando afirmó que Burky tenía el sueño muy pesado y que le dolía mucho la cabeza?


  Jewne emitió un bufido, clamando:


  —¡Cuerpo del demonio!, es cierto; ¿qué habrá querido decir? Y el caso es que se había adueñado de la caseta. Me temo que Burky haya corrido la misma suerte que Ford.


  —En cuyo caso, adiós nuestro dinero—aseguró otro—, porque ahora ¿quién nos paga lo que nos deben?


  —Es verdad. Habrá que realizar algún intento para saber qué ha sido de Burky.


  Al día siguiente se reunieron en la taberna para discutir planes futuros. Ferus dió varias opiniones insensatas que fueron desechadas.


  Esto le molestó, hasta que Jewne, furioso, le dijo:


  —Haga el favor de callarse y si le interesa ayudarnos, acate lo que pensemos nosotros y si no, déjelo. A usted le interesa por su cuenta acabar con Thorme y a nosotros por la nuestra. Todo lo que coincida, bien, pero exponernos porque a usted se le ocurra una idea descabellada, no. En ese caso, búsquele por su cuenta y déjenos en paz.


  Ferus, que había bebido unas copas de más, exclamó:


  —Claro que le buscaré. No son ustedes los que me van a dar lecciones de valor. Le prometí a ese tipo quitarle de en medio y yo cumplo lo que prometo.


  —Pues a intentarlo y a hablar menos.


  Ferus, iracundo, no quiso seguir discutiendo y volvió a la barra del mostrador a seguir bebiendo.


  Solía emborracharse algunas veces y sus borracheras eran agresivas y brutales. Esto le había proporcionado algunas riñas violentas de las que no siempre salió victorioso.


  Aquella noche, entre la rabia por el trato recibido de sus aliados y el whisky injerido en demasía, se encontraba erupcionable en extremo y buscaba la forma de armar camorra para desahogar su ira.


  Pero como no se atrevía a intentarlo con Jewne y sus hombres, buscaba otro blanco al desahogo de su rabia, y sus ojos irritados registraban el local ansiando que alguien le diese un pretexto para la bronca.


  Y con la brutalidad y la mala fe de algunos beodos, fue a fijar sus turbios ojos en quien menos podía hacerle cara de una manera dramática.


  Thomas Groves era un peón de una granja de los aledaños del poblado. Un muchacho alto y espigado, de temperamento tranquilo, con un defecto capital en su físico: una nariz larga y puntiaguda que afeaba su cara no mal modelada.


  Ferus le había hecho objeto multitud de veces de bromas de mal gusto a propósito de su nariz, y el muchacho le rehuía siempre, temeroso de sus excesos.


  Aquella noche, Groves, que entró con un amigo a beber una copa de aguardiente, apenas vio a Ferus en aquel estado, tuvo la intuición de que se metería con él y discretamente trató de abandonar la taberna.


  Pero Ferus, que ya se había fijado en él, con una malsana sonrisa de cinismo, le cortó el paso, gruñendo:


  —Oye, sapo indecente, ¿qué te sucede que parece que me huyes cuando me ves? ¿Tan feo soy que no te gusto? Más feo eres tú con esa nariz de pico de aguilucho y te aguanto.


  Al hablar, accionó violentamente con la mano y de forma deliberada, le dió un golpe sañudo en el apéndice que le obligó a sangrar de forma escandalosa.


  El muchacho, blanco como el papel, quedó tenso un momento y luego, con rabia reconcentrada, bramó:


  —Es usted un cobarde, Ferus. Sólo se mete con quien nada le ha hecho y carece de sus condiciones para manejar un arma. Son muchas las veces que me ha maltratado inicuamente y ésta será la última.


  —¿Me vas a comer, preciosidad? —gruñó Ferus mirándole torvamente.


  —No, me envenenaría con su sangre. Haré algo más y cuando reciba el castigo, se acordará de esto que ha hecho.


  Abrió violentamente la puerta y saltó fuera. Ferus, al oír la amenaza, quiso detenerle, pero ya el muchacho había ganado la calzada. Rabioso, salió al vano y, extrayendo el revólver, trató de detenerle a tiros.


  La oscuridad y su mal pulso, a causa de lo bebido que estaba, le impidieron acertarle y así desapareció de allí.


  Iracundo volvió a la taberna. En su rabia lanzaba maldiciones y juraba que donde le encontrase le iba a cortar la nariz de un solo tajo.


  Colérico manoteaba, gruñendo:


  —Amenazarme a mí ese tipo... ¡A mí!... ¿Qué querrá decir, con que será la última vez que le gaste una broma sobre la nariz? Claro que será la última, como que se la voy a cortar a cercen.


  Y siguió lanzando bravatas sin que nadie le hiciese caso.


   


  * * *


   


  jamás pudo sospechar Ferus que las palabras de Thomas Grove pudiesen significar algo trágico para él y, sin embargo, así iba a ser.


  Grove, manando sangre por la nariz, se retiró a su granja, pero al día siguiente, después de pedir permiso a su patrón para estar ausente unas horas, montó a caballo dirigiéndose a Granger, donde el ferrocarril se hallaba en pleno desarrollo.


  Los obreros se hallaban un tanto excitados. El día anterior se había sabido de la muerte de Burky y todos se preguntaban si habría algún otro señalado para seguir su mismo rumbo.


  Grove se personó en las oficinas preguntando por Thorme.


  —Está en las obras de nivelación—le dijeron—; siga adelante y le encontrará.


  Por fin, dos millas más adelante, descubrió a McLeod vigilando el trabajo. Thorme le examinó con curiosidad al verle avanzar y, cuando detuvo el caballo junto a él, preguntó:


  —¿Busca usted a alguien, muchacho?


  —Sí, señor, le buscaba a usted precisamente. Tengo que decirle algo que seguramente le interesará mucho.


  —Habla ya, que te escucho.


  —Quisiera hacerlo reservadamente.


  Thorme le escrutó con la mirada, pero rápidamente se tranquilizó. El muchacho no poseía ni cara ni tipo de ser un hombre peligroso.


  Se lo llevó aparte y le dijo:


  —¿Qué tienes que decirme para emplear ese misterio?


  —Es una cosa muy grave. Quiero advertirle que lo he tenido callado por miedo, pero ya no me importa lo que me pueda pasar. Sé que se va a enojar conmigo cuando se lo diga, pero... acaso ahora me lo agradezca.


  —Pues habla.


  —A usted le quisieron ahorcar por la muerte de Olaf. No tenían pruebas, pero le acusaban de haberle dado muerte a traición. La gente se lo creyó y por muy poco no murió ahorcado.


  »Yo no puedo acusar concretamente a nadie, pero poseo algún dato que quizá aclare quién hizo aquello. He creído que era a usted a quien debía contárselo y no al sheriff, pues si la persona que puede resultar culpable se enterase de que soy yo quien da este informe, me destrozaría. La noche que mataron a Olaf, yo me retiraba a esa hora a la granja donde presto mis servicios y cruzaba por un callejón hacia la salida del poblado, cuando capté la seca detonación.


  »Me asustó la proximidad del disparo y como no soy un pistolero precisamente, sentí tal miedo, que me pegué al hueco de una puerta y no quise moverme de él hasta que transcurriera un buen rato y el que había disparado se hubiese alejado de allí.


  »Pero dió la casualidad de que muy poco después, del lugar donde había captado la detonación, percibí unos pasos furtivos que se acercaban. Temblé de que me descubriesen e hiciesen conmigo lo mismo, y no sé cómo me pegué al hueco de la puerta, que esto fue mi salvación.


  «Dos minutos más tarde, alguien cruzaba el callejón pasando rozándome sin verme. Llevaba un revólver en la mano y se disponía a enfundarlo.


  »A la poca luz de las estrellas, reconocí al que pasaba y temblé de pies a cabeza, porque es un sujeto fanfarrón y peligroso, que me ha hecho objeto de bromas crueles a causa de mi desproporcionada nariz.


  »Anoche mismo, borracho como una cuba, me dió un golpe terrible como podrá apreciar y, rabioso, le juré que sería la última vez que me humillaba. Salí corriendo y me persiguió a tiros, pero no pudo alcanzarme.


  »Por ello decidí venir a contarle lo que sé. Quizá si se investiga lo que hizo aquella noche y le aprietan, le obliguen a hablar. Yo sé que se quejará usted de que no hablara antes exponiéndole a pagar lo que no hizo, pero le ruego que me perdone. Le tengo tanto miedo, que sé que de no podérsele probar nada, me hubiese destrozado.


  Thorme, que le escuchaba tenso sin interrumpirle, preguntó cuándo el muchacho, confuso, dejó de hablar.


  —¿Quién es el tipo?


  —Jules Ferus.


  Una sonrisa feroz se dibujó en los labios de McLeod.


  Nada le complacía tanto como saber que él era el individuo a quien se podía acusar con fundamento.


  Ahora se explicaba el interés de Ferus en que fuese ahorcado, así como su ofrecimiento para oficiar de verdugo. Necesitaba una víctima propiciatoria a quien culpar del crimen y distraer la atención para que no se hiciesen indagaciones que podían serle fatales.


  También explicaba el odio que tenía hacia él. En cualquier momento, un accidente fortuito podía desenterrar el suceso y ponerle de nuevo en peligro.


  Fieramente hizo una pregunta:


  —¿Por qué crees que fue él y qué interés tenía en matar a Olaf?


  —Creo que fuera él, por lo que le he contado. En cuanto a los motivos, ambos se odiaban, pero Olaf era más duro, y en cierta ocasión le dió una paliza que le dejó sin sentido en la calzada. Ferus es muy vengativo.


  Thorme trataba ahora de recordar. Casi tenía la seguridad de que la noche que regañó con Olaf, estaba presente Ferus y si así fue, supo ser tan hábil que siguió a Olaf y le mató, suponiendo que al otro día sería él acusado de haberlo hecho.


  Dirigiéndose al muchacho exclamó:


  —Bien, joven: a pesar de que tu silencio pudo costarme la vida, te agradezco que te hayas decidido a darme cuenta de lo que sabías. Me hago cargo de los detalles y yo me ocuparé del asunto.


  —Pero, ¿dirá usted que he sido yo quien le informó? — preguntó ansiosamente Grove.


  —No pases cuidado, que nadie sabrá que tú me diste esta información. Puedes retirarte y si necesitase tu testimonio ya lo recabaría.


  —Pero, ¡por Dios!, que no sea estando libre ese chacal.


  —No lo estará, porque yo me encargaré de él. Vete tranquilo.


  El granjero, esperanzado por la promesa de Thorme, se retiró de la línea. Iba satisfecho de haber descargado su pecho de un peso que le ahogaba y más satisfecho aún de saber que alguien con posibilidades de hacerlo le vengaría del trato inhumano recibido de Ferus.


  Thorme, tranquilo, pero decidido, esperó a que cayese la tarde. Cuando la campana vibró anunciando el fin de la tarea, montó a caballo y a todo galope se dirigió a Klona. Iba dispuesto a hacer pagar a Ferus su felonía y al tiempo a cumplir la promesa que le había hecho de vérselas con él cara a cara.


  Entró en el poblado bien avanzada la noche. Al cinto llevaba sus dos temibles colts y la decisión feroz de deshacerse de aquel tipo torcido y falaz, que tan dramática jugada le había hecho.


  A la entrada de la calle principal trabó el caballo a un poste y continuó a pie calle abajo. Tenía que descubrir a Ferus sin darle tiempo a tomar iniciativa alguna, pero abrigaba el temor de no hallarlo solo, sino en compañía de Jewne y sus satélites, cosa que haría la lucha muy desigual si la suerte no le daba la ventaja de la sorpresa.


  Pero esta vez, la fortuna se mostró de su parte. Ferus se encontraba en la taberna que más solía frecuentar, pero se hallaba solo. El ex capataz y sus amigos, hartos de las fanfarronadas de su nuevo aliado y casi convencidos de que su ayuda sería ineficaz, habían decidido reunirse en otra taberna más alejada, para estudiar entre sí los planes que pudieran permitirles librarse de tan peligroso enemigo.


  Thorme alcanzó la taberna en la oscuridad y se asomó precavido a ella. Quería abarcar el interior antes de darse a ver, con objeto de tomar las precauciones pertinentes. Aunque se encontrasen reunidos los cinco, estaba dispuesto a que aquella noche el traidor Ferus pagase su delito.


  Sonrió divertido cuando desde el hueco de la puerta comprobó que ni Jewne ni sus secuaces se hallaban allí. En cambio, Ferus lanzaba bravatas en pie ante una mesa vuelto de espaldas a la puerta.


  Con gesto decidido avanzó hacia el interior y se acercó a él. Cuando Ferus quiso darse cuenta de la presencia de su enemigo, era cuando éste, tocándole en el hombro, decía con tono zumbón:


  —Buenas noches, Ferus; cuando acabe usted de comerse hombres de palabra, aquí me tiene a mí para que me coma de modo efectivo.


  El bravucón se revolvió rápidamente, tratando de llevar la mano al revólver, pero la enérgica garra de Thorme le aferró fuertemente por la muñeca, impidiéndoselo, al tiempo que advertía:


  —Aún no, Ferus. Antes tenemos que hablar de algo muy importante. Habrá visto que he cumplido mi promesa de venir en su busca antes de que usted pensase si le convenía buscarme a mí. Yo soy hombre que siempre cumplo lo que ofrezco.


  Ferus, pálido y temblón, no acertaba a tomar iniciativa alguna. Se sabía cómo el conejo cogido en el cepo y sólo, ansiaba un movimiento mal hecho de su enemigo para poder recuperar la ventaja de la sorpresa y disparar sobre él.


  Pero esto no iba a ser posible. Thorme era un enemigo demasiado avispado y además se hallaba poseído de una rabia terrible contra él.


  Sin soltarle el brazo, exclamó:


  —Creo que podremos hablar mejor sin la molestia de los revólveres al cinto. Permita que le aligere de ese peso.


  Ferus quiso resistirse, pero Thorme le retorció el brazo brutalmente, obligándole a volverse. Cuando lo hizo estiró el brazo contrario y le arrancó el revólver de la cintura. Luego desenfundó el suyo y, entregándoselos al tabernero, suplicó:


  —Haga el favor de retener esas armas hasta que yo le diga. Ahora vamos a charlar un rato el amigo Ferus y yo, y creo muy interesante que asistan ustedes a este bonito diálogo.


  Soltó el brazo de su enemigo que estaba lívido de rabia y, mirándole fríamente, exclamó:


  —Escuche lo que le voy a decir:


  »Hace unas tres semanas poco más, mataron en este poblado a un hombre. Se llamaba Olaf Dunn, y aunque a los muertos hay que desearles paz, yo sé que nada se perdió con su muerte, como nada se perdería con la de algún otro como él.


  »Yo acababa de sostener aquí mismo un altercado con él. Le tuve que administrar unos cuantos golpes y, en vista de su contumacia, amenazarle con volarle la cabeza de un tiro si volvía a ponerse en mi camino.


  »Creo que usted asistió al incidente. Al principio no hice aprecio de las personas que presenciaron la riña, pero después hubo cosas que me obligaron a recordar y creo que aun en este momento hay aquí algunos clientes que también presenciaron el lance.


  »Pues bien, cuando Olaf terminó por alejarse, yo abandoné la taberna y me fui a descansar. Al otro día me vi acusado de haber asesinado por la espalda a Olaf y se me condenó sin más pruebas a morir ahorcado.


  »Una fortuita casualidad me libró de la soga—de esa soga que usted tanto interés tenía en levantar con mi cuello dentro—, pero a pesar de salvar con ello la vida, no me satisfacía la conmutación de la pena. No soy hombre que aguante vivir bajo la sombra de una duda cuando poseo las agallas precisas para hacer cara a los hombres y no necesito apelar a la cobardía de asesinarlos por la espalda y cuando están desarmados.


  »Usted y algunos otros saben que esto es verdad. No hace muchas noches pude haberles suprimido siendo muchos contra mí y no lo hice. En cambio, he eliminado noblemente a ciertos saboteadores de la línea y esto me acredita como hombre incapaz de apelar a procedimientos deshonrosos.


  »Como le decía, no me conformé con el indulto. Tenía dos misiones que cumplir y estaba decidido a cumplirlas. Una, limpiar de saboteadores la línea y otra, descubrir al cobarde autor de la muerte de Olaf.


  »Lo primero está casi cumplido. Creo que es cuestión de muy poco acabar con los parásitos del ferrocarril y daré cima a mí labor muy en breve; en cuanto a descubrir al asesino de Olaf, ya lo he conseguido.


  La afirmación de Thorme hizo estremecerse a los clientes que le miraron con infinito asombro, mientras Ferus, al oírle, se tornó intensamente pálido y sintió un estremecimiento a lo largo de la médula.


  McLeod, que no le perdía un momento de vista, comentó sarcástico:


  —Parece que se siente mal al oírme decir esto, Ferus. ¿Qué le sucede?


  —Nada—barboteó el aludido—; me está usted contando cosas que no me interesan y que son un puro cuento.


  —Eso quisiera usted, Ferus, porque se sabe próximo a sentir en su cuello la soga que pretendía ajustar al mío; pero esta vez no lo conseguirá, porque le voy a acusar formalmente de haber sido el asesino de Dunn.


  Un ¡oh! de asombro brotó de todas las gargantas, al tiempo que el acusado, como un tigre rabioso, pretendía saltar sobre Thorme, pero éste, con un terrible puñetazo, le hizo retroceder bramando de dolor, al tiempo que afirmaba fríamente:


  —Le acuso y voy a dar detalles. Esa noche salió usted detrás de mí cuando abandoné este lugar y siguió a Olaf, quien por efectos de la paliza caminaba muy despacio y medio atontado. Al llegar a una de las calles próximas a la salida del pueblo, disparó usted sobre él por la espalda y luego cruzó a la derecha, metiéndose por un callejón que hay frente al lugar donde cayó su víctima. Cuando entraba usted en el callejón con el revólver aún empuñado, lo enfundó y siguió adelante hasta desaparecer del lugar de su felonía antes de ser descubierto por nadie.


  «Pero usted no contó con que una persona que transitaba muy cerca de allí se sintió alarmada por el disparo y se ocultó en el hueco de una puerta. Su desgracia hizo que cruzase usted a un paso de ella sin verla y que esta persona le reconociese.


  »Esta persona, que le teme, no se atrevió a denunciarle por temor a las represalias, pero su conciencia le ha obligado a hablar y me ha buscado para contarme toda la verdad.


  »Ahora, justifíquese, si puede, o declare la verdad. Estoy dispuesto a que así lo haga, pues prometí matarle un día cualquiera y no se salvará de ello.


  Ferus, que había escuchado los detalles de la acusación con los dientes enclavijados y el rostro contraído por la más rabiosa cólera, barboteó:


  —¡Mentira! Es usted un embustero que pretende arrojar sobre mí la culpa para librarse de esa acusación. No le creerá nadie, porque nadie puede demostrar que yo tuve nada que ver para matar a Olaf.


  —¿Quiere que se lo diga también? Olaf tuvo con usted varias disputas y en cierta ocasión le dió una fenomenal paliza. Usted, que es un cobarde, aunque presume de lo contrario, le odiaba y quería vengarse de él; pero medroso, no supo hacerlo de cara y aprovechó mi riña con él para matarle impunemente y luego hacer recaer las sospechas sobre mí. Por eso tenía tanto interés en que fuese ahorcado y se prestó voluntario a tirar de la cuerda. Muerto yo como autor del crimen, éste se olvidaría y no recaerían sospechas sobre usted. Fue muy listo, pero no contó con la Providencia que vela porque el criminal sea castigado.


  «Ahora, ya lo saben todos y en su momento presentaré la persona que le vio esa noche. Ahora vendrá usted a las oficinas del sheriff a que él haga las averiguaciones pertinentes. Podía y debía matarle, pero entiendo que sería una muerte demasiado noble para usted y no la merece. Morirá ahorcado y esta vez seré yo el que tire de la cuerda con razón y justicia.


  Ferus, que parecía un lobo enjaulado, no hacía más que dirigir su extraviada mirada en derredor, como buscando una salida. Se sabía perdido y el instinto de conservación le empujaba a buscar la huida como único medio de salvarse de la corbata de cáñamo.


  Súbitamente, de un salto elástico, trató de ganar la salida. Cayó como una tromba sobre Thorme haciéndole vacilar y caer, al tiempo que ganaba la puerta, pero McLeod, revolviéndose como un gato rabioso en el suelo, consiguió aferrarle por un pie cuando intentaba salvar el vano y le hizo caer todo lo largo que era.


  Los dos intentaron levantarse con rapidez y se enzarzaron en una pelea feroz. Ferus, por su salvación y Thorme, porque se cumpliese la justicia y su buen nombre quedase a salvo de toda mancha.


  Ferus no era un enemigo despreciable, mucho más en aquel momento que se sabía en peligro de muerte, y peleaba con toda el ansia de su desesperación; pero tampoco Thorme era de barro y los dos luchaban a brazo partido, excediéndose en posibilidades para dominarse mutuamente. Sin que ninguno de los dos pudiese recobrar el equilibrio, luchaban enzarzados en tierra, rodando como pelotas. Se pateaban, se golpeaban y se arañaban furiosamente y ambos trataban de aprovechar un momento favorable para vencer su peso sobre el contrario y dominarle.


  Las mesas y bancos caían derribados sobre ellos, con lo que se veían entorpecidos en sus movimientos defensivos, y una de las veces, Ferus consiguió asir una banqueta y levantarla para dejarla caer sobre la cabeza de su rival, pero éste salvó el golpe rodando de costado y aplicó un feroz puntapié en el estómago de Ferus, quien emitió un bramido impresionante y se encogió dolorosamente, llevando ambas manos al lugar pateado.


  Thorme aprovechó aquel momento de dejación de su enemigo para incorporarse y aferrarle del cuello. Le apretó ferozmente mientras el cobarde pataleaba como una rana, hasta que la presión asfixiante le obligó a ceder en la defensa. Cuando le soltó, respiraba jadeante, con los ojos desorbitados y el rostro congestionado.


  Le asió fuertemente de las solapas de la chaqueta y rugió:


  —¿Tiene ya bastante o quiere más? Puedo darle todo lo que sea capaz de aguantar.


  Ferus no podía ni mantenerse en pie. Se sentía casi asfixiado y abría la boca con ansia, tratando de recoger el aire que faltaba a sus pulmones.


  Thorme, enérgicamente, afirmó:


  —Se habrá dado cuenta de que con su intento de huida no ha hecho más que confesar de un modo elocuente su crimen. Nadie que tiene la conciencia tranquila apela a esos medios. Tomo como testigos a los presentes para que así lo declaren.


  La indignación que el descubrimiento había causado en los presentes, fue grande. Todos, indignados, se sentían acometidos del deseo de caer sobre Ferus y tomarse la justicia por su mano.


  —Claro que lo declararemos así—dijo uno—. Este cerdo ha estado presumiendo de valiente y es el cobarde más ruin de la tierra. Lléveselo pronto, o de lo contrario le colgaremos sin esperar a que le juzguen.


  Thorme le tomó del cuello y le obligó a salir por delante. Una docena de clientes le siguieron escoltándoles.


  El sheriff dormía cuando le despertaron a porrazos sobre la puerta. Se sobresaltó y, cuando al descender descubrió a Thorme con el semiinconsciente Ferus, preguntó alarmado:


  —¿Qué diablos sucede para que usted venga por aquí?


  —Nada fuera de lugar, sheriff. Vengo a presentarle al asesino de Olaf Dunn.


  El sheriff se quedó con la boca abierta y replicó:


  —¡Qué diablos está usted diciendo?


  —Pregunte a estos señores. Le he acusado de ser el autor del crimen con pruebas que poseo, aunque él las ignora, y trató de huir cuando le amenazó con traerle aquí. Se lo entrego para que lo guarde bien guardado y ya le diré quién es el testigo de cargo que presento.


  El sheriff encerró a Ferus en una jaula y cuando más tarde quedó a solas con Thorme, éste le dio cuenta de lo que Grove le había ido a contar a la línea. El sheriff se sintió indignadísimo al conocer los detalles.


  —¿Por qué no hablaría ese ganso a su debido tiempo?


  —Me confesó el miedo que Ferus le inspiraba y temía que, si tenía un minuto de libertad para vengarse de él, le destrozase. Por eso acudió a mí.


  —Le comprendo, pero no le perdonaré que le haya expuesto a ser colgado por este buharro.


  Thorme preguntó:


  —¿Cuánto tardará en celebrarse el juicio?


  —¿Tardar? Mañana mismo convocaré al tribunal y pasado mañana se verá la causa. Con los datos suministrados por usted, la cosa no merece demorarse,


  —Está bien—afirmó McLeod—; lo digo porque quiero asistir al juicio. Por esta vez recabo el placer de devolverle la broma, siendo yo el que tire de la soga cuando suba al árbol. Es algo que no cambiaría por todo el oro del mundo.


  —Y yo se lo agradezco. No es tarea que me sea muy grata.


  —A mí sí, cuando se trata de tipos como ése. Yo no puedo olvidar el rato que pasé al pie del árbol.


  Se despidió del sheriff y se dispuso a volver a la línea.


   


   


   


   


  

  Capítulo IX


   


  EL FINAL DE UNA EMBOSCADA


  [image: Image]pesar de lo avanzado de la hora, lo ocurrido en la taberna frecuentada por Ferus se corrió rápidamente por todos los locales de la calle principal. Era algo demasiado abultado para que no hubiese interés en pregonarlo, mucho más cuando Ferus no contaba con grandes simpatías en el poblado.


  Y la noticia llegó precisamente a la taberna donde se hallaban reunidos Jewne y sus secuaces, en el momento en que Thorme se hallaba reunido con el sheriff.


  Uno de los que habían acompañado al acusado a las oficinas, fue el encargado de dar la noticia y el ex capataz murmuró por lo bajo a sus compañeros:


  —¿Habéis oído? Thorme está en el poblado y solo. Creo que no se nos presentará una ocasión más aprovechable para acabar con él.


  —Eso mismo pienso yo—afirmó uno de ellos—, y creo que no debemos perder tiempo por si se nos escapa.


  Jewne se levantó, diciendo:


  —Vámonos. Fuera hablaremos.


  Abandonaron la taberna y, ya en la calzada, discutieron lo que debían hacer. El ex capataz propuso:


  —Creo que no debemos intentarlo aquí en el poblado. Sería peligroso. Lo mejor es apostarnos en el camino que tiene que recorrer para volver a la línea, y allí liquidarle.


  —Pues adelante. A lo largo del río hay muchos lugares propicios para una emboscada.


  Picaron espuelas y a todo galope se alejaron de Klona, siguiendo la orilla del río. En cualquier sitio había bastante vegetación junto a la senda, para ocultarse y disparar a mansalva sobre él.


  Thorme, una vez liquidado aquel asunto, montó a caballo y se dispuso a volver al ferrocarril. Aún le quedaban cuatro días para resolver la incógnita de quién era el que movía los hilos del sabotaje y como según las aseveraciones del sheriff, el juicio contra Ferus sería el jueves, le sobraba tiempo para darse la satisfacción de ayudar a ahorcar a su enemigo y luego revolverse contra Jibbons, al que anhelaba conocer.


  Avanzaba por la calle principal, cuando repentinamente recordó de Jewne y sus secuaces. Les sabía estancados en Klona y no podía desdeñarlos.


  Le extrañó mucho no haberlos encontrado en unión de Ferus, y como su ausencia podía significar peligro para él decidió hacer alguna gestión para averiguar si aún estaban allí o habían desaparecido.


  Se detuvo a la puerta de la taberna que acababa de abandonar y preguntó al tabernero:


  —Oiga, amigo; unos pajarracos que eran uña y carne de Ferus, ¿dónde diablos andan?


  —¿Se refiere usted a unos que eran empleados en la línea?


  —Justamente a ésos.


  —Pues venían por aquí todas las noches a beber con ese tipo, pero anteayer discutieron con él y al parecer le han abandonado. Deben andar por alguna otra taberna del poblado. Quizá les encuentre en la de Rufus. Es la segunda en este lado de la calzada bajando desde el norte.


  —Muchas gracias.


  Continuó avanzando y cuando llegó frente al establecimiento, se apeó, metió uno de los colts en su bolsillo con la mano aferrada a él y entró.


  Pronto descubrió que no estaban allí. Intrigado hizo la misma pregunta.


  El tabernero le informó:


  —Han estado aquí hasta hace un cuarto de hora. Salieron con un cliente que vino a dar cuenta de lo que había sucedido con Ferus.


  —Muchas gracias; es lo que quería saber.


  Ahora una sospecha le atenazaba. Si Jewne y sus amigos sabían que estaba en el poblado, lo más seguro era que tratasen de eliminarle como mejor pudieran y tenía que ir preparado para semejante contingencia.


  Siguió la calle con los ojos muy abiertos y el revólver en la mano, temiendo una sorpresa, pero salió a descampado sin sufrir el menor ataque. Esto le intrigó. Sus enemigos no eran capaces de dejarle marchar sabiendo que podían intentar algo contra él y estaba seguro de que en algún lugar de la senda tropezaría con ellos.


  Por un momento pensó cambiar el rumbo y dejarles burlados, pero su amor propio se lo impidió. Era un gesto cobarde y, por otro lado, siempre serían una amenaza contra él, cosa que debía eliminarla cuanto antes.


  Por ello, decidió seguir su camino habitual. Lo haría con todos sus sentidos despiertos para no dejarse sorprender, pero no retrocedería ante ningún peligro.


  Empujó el caballo por la senda, procurando mantenerse en el centro de ella, y cuando alcanzaba algún lugar sospechoso, poblado de arbustos traidores, cuidaba de apartarse de ellos, inclinándose al lado contrario para guardar una más prudente distancia.


  Uno de los revólveres descansaba en su mano sobre la silla del caballo. Al menor asomo de peligro, su agilidad manejando el arma sería la que pudiese salvarle.


  Así llegó a un lugar donde la senda se estrechaba bastante y a cuyos lados unos setos espesos se alzaban como una barrera tendida a lo largo.


  Thorme adivinó que aquél era un sitio ideal para una emboscada y que no tenía otro lugar por donde seguir adelante.


  Detuvo el caballo un instante y luego, bruscamente, apeló a una maniobra que podía o no darle éxito, pero no sabía de otra. Rozó con fiereza los flancos de su caballo hiriéndole con las espuelas y el noble animal, nada acostumbrado a aquel trato, relinchó dolorosamente.


  Fue algo con lo que no habían contado Jewne y sus secuaces. Las monturas de los cuatro, al oír el relincho, contestaron a él de modo inmediato y Thorme no necesitó más para saber que era allí donde le habían tendido la mortal celada.


  Desenfundó el otro colt, y con uno en cada mano, disparó a derecha e izquierda sobre los setos, al tiempo que de éstos brotaban algunas detonaciones. Thorme sintió silbar el plomo al rojo cerca de sus oídos y se inclinó sobre el cuello del caballo mientras disparaba hacia los setos, tratando de guiarse por el eco de las detonaciones y la fugaz llamarada rojiza de los disparos. Hábil y seguro tirador, alcanzó a colocar sus proyectiles en algún emboscado. Sintió el rugido de dolor y el cese de un arma al disparar y, obligando a su caballo a retroceder, se alejó para cargar de nuevo los colts.


  Ahora ya no era posible la sorpresa. Sus enemigos, descubiertos, nada podían hacer si no daban la cara y Thorme no estaba dispuesto a cruzar tan peligroso lugar, al menos hasta que la luz del sol no le permitiese poder abarcar más claramente la zona de peligro.


  A sus enemigos no les cabía otra solución que seguir allí ocultos o salir a campo libre. En cualquier caso, no habría sorpresa y, frente a frente, debía verse quién se llevaba la victoria.


  Colocado en un lugar estratégico de la senda, esperaba con los revólveres amartillados. Sentía curiosidad por saber qué iban a hacer y cómo resolverían aquella situación que tampoco era clara para ellos.


  La respuesta fue inesperada. Salvo uno que había caído de un certero disparo de Thorme, los otros tres decidieron caer de improviso sobre su enemigo montando a caballo y lanzando las monturas de modo simultáneo contra él, y cuando McLeod, siempre con las armas en la mano esperaba tenso, surgieron saltando los setos tres caballos que, lanzados al galope sobre él, constituían un serio peligro para su persona.


  Los tres jinetes surgieron disparando, pero la misma violencia del salto de las monturas y la poca claridad les impidió fijar los disparos; mientras Thorme, quieto sobre la silla, apenas les vio surgir enfiló sus armas contra ellos y disparó con habilidad, que era su característica.


  Dos tiros fueron otros tantos blancos. Los dos jinetes alcanzados más o menos graves, cayeron de las sillas trágicamente, mientras el tercero, sin ser alcanzado, cruzaba como un meteoro por delante de él y disparaba casi a boca de jarro.


  La bala se aplastó en la hebilla del cinturón de Thorme de un modo milagroso y el jinete, rebasándole, no pudo disparar de nuevo preocupado con alejarse del revólver de su contrario.


  Thorme, comprendiendo el grave peligro que había corrido, revolvió su caballo y lo lanzó al galope en pos del fugitivo. Éste había ganado bastantes yardas en su huida, pero la montura de McLeod era de un vigor y una resistencia excepcionales.


  Fue una carrera fantástica, en la que el noble bruto, con una regularidad y un ritmo sincronizados, fue ganando yarda a yarda el terreno perdido, aproximándose cada vez más al fugitivo. Por dos veces Thorme disparó sobre él y las dos veces falló por la excesiva movilidad de los caballos.


  El fugitivo contestó como pudo volviendo el brazo hacia atrás y disparando al azar. Aquello era malgastar plomo y así lo comprendió, porque cesó en sus intentos. Pero viéndose insistentemente acosado se dió cuenta de que no tardaría en caer como sus compañeros, y el ansia de salvación le movió a intentar algo más práctico.


  La única solución estaba en el río. Si conseguía cruzarlo antes que su enemigo, desde la orilla opuesta podía detenerle y aun eliminarle. Debía correr el riesgo o verse cazado sin remisión.


  Como loco, empujó el caballo hacia el río y el animal saltó a la corriente nadando con ahínco. Thorme se dio cuenta de la maniobra y, apenas llegó a la orilla, saltó a tierra, fijó la puntería y disparó.


  La montura contraria nadaba más allá de la mitad de la corriente, pero el proyectil de Thorme, seguro y veloz, alcanzó al jinete en la espalda. El herido lanzó un grito ronco y trató de sujetarse al cuello del animal, pero falto de fuerzas se escurrió de costado y cayó a la corriente que le acogió en su seno. El cuerpo desapareció entre las ondas, mientras el caballo, libre de peso, seguía cruzando el río.


  Thorme, satisfecho, volvió a saltar a la silla y se encaminó de nuevo al lugar donde se había iniciado la pelea. Sentía curiosidad por saber qué había sido de los otros enemigos.


  Empezaba a clarear el alba, cuando llegaba a los setos. Allí se encontraban los caídos cuerpos, y al examinarlos, observó que uno había muerto y el otro agonizaba.


  Pronto los reconoció. Eran los obreros que habían salido a latigazos de la línea, pero faltaba uno y debía hallarse caído en el seto.


  Le buscó hasta localizarle. Había caído de un disparo mortal en la cabeza, pero no era jewne, como tampoco lo era ninguno de los otros dos. Esto le llevó a la conclusión de que el que había abatido en el río era el ex capataz.


  Aquel asunto ya estaba liquidado. Su activa velada de aquella noche en el poblado resultó bastante fructífera, pues en aquel momento lo más destacado de los elementos del complot había caído y sólo faltaba acabar con el que en la sombra manejaba los hilos del sabotaje.


  Cuando llegó al poblado, ya los obreros trabajaban activamente, Thorme desmontó a las puertas de la oficina cuando el ingeniero acudía a ella. Swith, al verle, exclamo


  —¿Cómo tan temprano y con el caballo tan cansado? ¿Dónde, diablos ha estado usted?


  —De caza, señor Swith, y le juro que he cobrado buenas piezas. En este momento viajan hacia el infierno Jewne y los que le acompañaban y he dejado en manos de1 sheriff de Klona al auténtico asesino de Olaf Dunn.


  —¿Qué me dice usted? —preguntó extrañado el ingeniero.


  —Lo que oye. Ha sido una noche magnífica y esto se termina. Con esto y añadir que anteanoche acabé con Burky, después de obligarle a confesar de dónde parte el sabotaje, poco tengo que añadir.


  El ingeniero, intrigado, le obligó a seguirle a su despacho para que le diese detalles de toda su actuación. Thorme relató sus andanzas desde la noche del sábado y todo lo que había descubierto.


  —Pero, ¿es usted de hierro, McLeod? —preguntó—. Creo que lleva usted tres días sin dormir.


  —No; descansé el lunes, pero no pude bajar a darle a usted cuenta de lo ocurrido con Burky. Por cierto, que no me he ocupado de su cadáver y debe estar pudriéndose en la casilla. Voy a ordenar que lo entierren y descansaré unas horas. El jueves tengo festejo en Klona.


  —¿Cómo festejo?


  —Sí. Me he ofrecido de ayudante de verdugo para colgar a Ferus y créame que lo haré con mucho gusto. Aun siento en el cuello la aspereza del cáñamo cada vea que me llevo la mano a él.


  —Me hago cargo de sus sentimientos y no le censuro. Creo que yo hubiese hecho lo mismo que usted. Por cierto, que le felicito sinceramente por su descubrimiento. Ahora queda libre de toda mancha y me apresuraré a dar cuenta al gobernador del Estado para que se sienta satisfecho de haber accedido a mí demanda.


  —Gracias, pero mi labor ha sido poca. Sin la declaración de ese infeliz granjero, nunca hubiese podido descubrir al criminal. Es a él a quien debo agradecérselo.


  —Sí, pero no olvide que la Providencia tiene también su parte en el caso. Hay alguien que vela por la justicia y la razón.


  Thorme se despidió del ingeniero. Estaba más que cansado.


  Cuando llegó a los tajos, llamó a Brodine, el nuevo capataz, y le dijo:


  —Escuche: en la casilla de Burky me dejé olvidado algo desde el sábado por la noche y sospecho que no esté en muy buenas condiciones. Debe ir a hacerse cargo de ello.


  —¡Ah, Burky!, ¿dónde está? No le he visto desde el sábado.


  —Ahora le verá. No debe estar muy presentable, pero espero que le reconozca.


  —¿Muerto?


  —Me temo que del todo. Tuvimos una agradable charla la otra noche y tuve que convencerle de que la razón estaba de mi parte. Argumentó fieramente y aún tengo algunas de sus razones aquí clavadas.


  Y le mostró la pierna hinchada y vendada.


  —Comprendo. ¿Falta alguien por caer? —preguntó el capataz.


  —De los de aquí, creo que no. Anoche acabé con Jewne y los que le acompañaban. Espero a ver si alguno se destaca para completar el barrido.


  —Me temo que no, jefe. Todo el personal cumple a satisfacción y si hay alguno del otro bando, se ha convencido de que nada le queda por hacer aquí.


  —Pues ocúpese del cadáver de Burky, que yo me voy a descansar; En tres días apenas he dormido unas horas.


  Se retiró a uno de los barracones que servían de albergue a los obreros y en el que se había hecho preparar un petate, y sin despojarse más que de las botas y del cinto se dejó caer sobre él completamente agotado.


  Mucha era su resistencia física, pero no tanto que no acusase el cansancio de aquellas duras jornadas, en las que la muerte le había rondado con saña.
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  Capítulo X


   


  CÓMO ACABÓ UNA NOBLE EMPRESA


   


  [image: Image]ASADOS dos días, antes de rayar el alba, montó a caballo y se encaminó a Klona.


  Aquella mañana debía verse la causa contra Ferus y no quería perderse la sesión. Era el principal testigo de cargo en unión de Groves y no podía faltar.


  Cuando llegó al poblado, ya estaba el jurado reunido y Ferus en el banquillo. El fanfarrón, pálido como un cadáver, temblaba de angustia, y toda su altanería de días atrás se había derrumbado como por encanto.


  Thorme sonrió humorista al descubrirle. Recordaba la sensación de aplomo y sangre fría que él diera el día que le juzgaron y sentía asco por el acusado, más que por su crimen, por la cobardía que estaba demostrando.


  El granjero Groves aparecía medroso en un rincón. Temía que Ferus no fuese castigado y pudiese tomar represalias sobre él, pero la presencia de Thorme y la sonrisa de confianza que éste le dirigió, bastaron para tranquilizarle un poco.


  El juez acosó a preguntas a Ferus e insistió sobre todo en que justificase lo que había hecho la noche del crimen, pero el acusado sólo sabía decir que había estado tomando el fresco para serenarse un poco por haber bebido bastante.


  Groves, con firmeza, declaró lo que ya había dicho a Thorme, y como Ferus, rabioso, le llamase embustero, clamó:


  —Estoy diciendo la verdad. Usted pasó a mí lado con el revólver aun en la mano. Aun puedo añadir más ese día no llevaba usted al cuello ese pañuelo rojo que ahora luce, sino uno amarillo.


  Un curioso se levantó, gritando:


  —Es cierto. Esa noche estuvo en la taberna con nosotros y llevaba un pañuelo amarillo que no le habíamos visto antes. Ese muchacho dice la verdad,


  Ferus, descompuesto, empezó a maldecirle amenazándole tontamente. Se le obligó a guardar silencio y después de que el juez repitió las acusaciones que contra él pesaban, añadió:


  —Es mi creencia, que debe ser condenado sin piedad no sólo por el odioso crimen cometido, sino porque trató de hacer pagar con su vida a un inocente y hasta tuvo la avilantez de ayudar a su ejecución.


  —El jurado tiene la palabra y es a él a quien corresponde dictar sentencia.


  El jurado no tardó más de cinco minutos en decidir y su fallo fue condenatorio. Debía ser colgado de la rama de un árbol sin demora alguna.


  Los curiosos que asistían a la vista, aplaudieron con entusiasmo la sentencia y una voz gritó:


  —Ahora mismo. A colgarle. Nada de esperar a mañana.


  El sheriff tuvo que forcejear para arrebatar al preso de las manos de la muchedumbre, pero ésta, furiosa, no estaba dispuesta a que Ferus viviese un minuto más El sheriff se vio obligado a prometer:


  —Quieto todo el mundo. Os prometo que será ahorcado de modo inmediato.


  Rodeados de todos lo que habían asistido al juicio, se trasladaron a la plaza. Ferus, perdido el escaso valor que poseía, se dejó caer sobre el polvo de la calzada sin ánimos para moverse y, medio arrastras, le llevaron al lugar de la ejecución.


  Allí fue dejado con la espalda apoyada en un árbol.


  El cobarde suplicaba clemencia de todos, pero no negaba su crimen.


  Mientras el sheriff se trasladaba a sus oficinas en busca de cuerdas, Thorme, tenso, se acercó al caído Ferus y le dijo con desprecio:


  —¿Y usted era el hombre que presumía de valiente? ¿Ha olvidado el ejemplo que yo le di cuando no esperaba salvar mi vida y sabía que iba a ser ahorcado de modo inocente? ¡Es usted un ser repulsivo y asqueroso y aunque no soy un sádico, jamás me sentiré más contento que lo voy a estar cuando tire de la soga y le vea bailando como un pelele ahí arriba!


  Poco después, el sheriff aparecía con la soga para el lazo. Thorme se la arrebató de las manos con violencia y, trenzando la lazada, pasó el nudo por el cuello del acusado.


  Éste emitió un grito ronco y se dejó caer a tierra, pataleando y gimiendo angustiosamente. Thorme le dió una patada, bramando:


  —Sea hombre siquiera en el último instante de su cochina vida, ya que no haya sabido serlo antes.


  Miró al sheriff y añadió:


  —Cuando usted ordene.


  Éste hizo un gesto con la mano y volvió la cabeza para no mirar. Nunca habían sido para él espectáculos gratos ver morir a un hombre sin defensa y de aquella manera infamante.


  Thorme no sintió un momento de vacilación. Tomó la cuerda y antes de tirar, dijo:


  —Rece lo que sepa, Ferus, al menos, intente hacer algo por la salvación de su indecente alma.


  El preso seguía gimiendo. Thorme tiró de la soga bruscamente y el cuerpo del criminal ascendió recto, balanceándose en el vacío con varios espasmos trágicos que duraron varios segundos.


  Luego, quedó rígido, mientras Thorme ataba el extremo de la cuerda al tronco para dejarle colgado. Terminada su macabra misión, se separó del grupo, diciendo:


  —Señores, la justicia ha quedado cumplida. Que sirva de escarmiento para los que carecen de valor para enfrentarse con la muerte sin más ventajas que su habilidad o la suerte.


  Se alejó en busca de su caballo y, saltando a la silla, picó espuelas. Poco después, desaparecía entre el polvo de la calle.


  Alguien, al verle marchar, comentó:


  —Ése sí que es todo un hombre. Supo hacer cara a la muerte sin temblar y ha sabido jugarse la vida en la línea frente a enemigos superiores. Hubiese sido una pena hacerle pagar por este sapo.


  Y el grupo se disgregó, dejando a Ferus pendiente de la cuerda.


  Thorme regresó a la línea, donde dió cuenta al ingeniero de los últimos sucesos. El trabajo en el tendido se había normalizado y parecía que el momento crucial había pasado.


  —De momento, sí, afirmó el ingeniero—y reconozco lo mucho que ha hecho usted para conseguirlo, pero no pensará que renuncien a continuar si no se llega a la raíz del mal y se extirpa.


  —Claro que lo tengo en cuenta, pero eso lo resolveré el sábado en Toopenish. En cuanto descubra al agente incitador y le dé el mismo merecido que a los otros, se acabarán los intentos de sabotaje.


  —¿Sabe usted quién es?


  —No. Sólo sé que se llama Jibbons y la taberna donde esperará a Burky. Lo demás ya lo resolveré.


  —A ver si se mete usted en alguna trampa. Sería una lástima que a última hora sufriese un contratiempo.


  —No creo que suceda nada extraordinario. Por si acaso, me llevaré conmigo a Brodine. Ha demostrado ser un buen muchacho y un hombre leal y en caso preciso podrá ayudarme.


  —Me parece muy bien. Todas las precauciones que tome serán pocas.


  Thorme abandonó las oficinas y se dedicó a recorrer la línea. El trabajo se llevaba a buen ritmo, había sido rectificado todo lo malo construido con anterioridad y ahora el tendido se deslizaba hacia el Columbia para pasar la divisoria en breve.


  Brodine se le acercó a comunicarle que no había novedad alguna. Thorme le dijo:


  —Escuche: ¿le importa exponerse a correr una aventura peligrosa en mi compañía?


  —En compañía de usted voy al infierno si es preciso— afirmó el capataz.


  —En ese caso, prepare sus armas para el sábado por la noche. Hemos de ir a Toopenish donde tendremos que enfrentarnos con el que manejaba todo este tinglado. Estará esperando a Burky para darle órdenes y hay que acabar con él.


  —Pues acabaremos—dijo sencillamente el capataz.


  —Yo le avisaré a qué hora nos vamos.


  En efecto, la tarde del sábado, después del toque de campana que suspendía el tajo hasta la mañana del lunes, llamó a Brodine, diciéndole:


  —A las nueve espéreme en la casilla que usaba Burky. Tenga sus armas bien engrasadas.


  —Ya las he preparado, jefe.


  Se reunieron a la hora indicada y, siguiendo la orilla del río, alcanzaron el puente. En el camino, Thorme le fue dando instrucciones.


  —Escuche—dijo—: He estado pensando mucho en la forma que hemos de abordar este asunto. Si conociese al tipo, no habría mucho que pensar, pero desconociéndole hay que tomar precauciones hasta localizarle.


  »Así, cuando lleguemos al poblado, yo le indicaré la taberna donde hemos de encontrar a Jibbons. Usted se presentará a él diciendo que es uno de los hombres de confianza de Burky y que éste no ha podido venir porque le ha caído sobre la pierna un carril y se la ha magullado, no permitiéndole andar. Añade que, habiendo quedado con él en acudir hoy a la entrevista, le envía a usted como si fuese él mismo.


  «Usted se entretiene esperando las órdenes que tenga que darle para saber lo que piensan hacer y pasado un rato, cuando ya él haya dicho todo lo que tenga que decir, entraré yo. Me bastará verle hablando con alguien para saber que se trata de la persona que busco.


  —Comprendido—dijo el capataz—. Descuide, que sabré desempeñar mi papel. No me costará trabajo.


  Tomaron el pequeño tren de carga que salía para el poblado y a las once se encontraban en él. Thorme llevó a Brodine a la calle principal y señalándole la taberna, dijo:


  —Ahí— es donde debe encontrarle. Ánimo y suerte. Yo tardaré quince o veinte minutos en entrar, para que le dé tiempo a que le diga lo que ha pensado.


  Brodine, tranquilamente, penetró en la taberna, en la que había bastantes clientes y después de examinar a todos quedó indeciso. No adivinaba quién sería el tipo, pues no descubría a nadie aislado en las mesas.


  Se acercó a la barra del mostrador y preguntó a uno de los mozos:


  —¿Hace el favor de decirme quién es el señor Jibbons? Traigo un recado para él, pero no le conozco.


  El mozo señaló la mesa del fondo a la izquierda y repuso:


  —De aquellos seis que están en aquel rincón, el que tiene el sombrero caído sobre la frente.


  —Gracias.


  El capataz dudó en acercarse a él. El hecho de que se hallase rodeado de cinco satélites, constituía un peligro y estuvo tentado de salir y advertir a Thorme sobre lo que ocurría, pero como su misión era una y debía sacar detalles del plan de sus enemigos, no vaciló.


  Si había que entenderse con los seis, lo haría sin vacilaciones. Thorme era un hombre extraordinario para quien seis enemigos no representaban gran cosa.


  Avanzó resuelto hacia la mesa y acercándose preguntó:


  —¿El señor Jibbons, me hacen el favor?


  El aludido levantó la cabeza y le miró intensamente.


  —Yo me llamo Jibbons—repuso—; no sé si seré el que buscas.


  —Creo que sí. Vengo del otro lado del río.


  —¿De la línea?


  —Sí. Me envía Burky.


  Jibbons se envaró. El hecho de que su hombre de confianza no acudiese a la cita y enviase otro en su lugar, le hizo concebir sombríos pensamientos.


  —¿Qué sucede con Burky? Es un buen amigo.


  —Nada de extraordinario, salvo que anteayer se deslizaron unos carriles de una pila y uno le magulló un pie dejándole medio cojo. Yo soy persona de su absoluta confianza y me envía a verle para darle cuenta del accidente y recibir órdenes en su nombre.


  Jibbons torció el gesto. No le gustaba aquello,


  —¿Cómo puede demostrarme que le envía Burky?


  —De muchas maneras. Contándole cosas que usted sabe y otras que ignora.


  —¿Cuáles son las que ignoro?


  —Por ejemplo, que Jewne y tres de nuestros amigos que estaban en Klona planeando la forma de deshacerse de ese buitre de Thorme McLeod, le esperaron en la senda cuando regresaban del poblado tratando de sorprenderle y que lo hicieron tan mal, que los cuatro cayeron a tiros. Jewne murió en el río cuando intentaba huir. ¿A que esto lo ignoraba usted?


  Jibbons bramó de furor. Aquélla era una noticia de la que nada sabía.


  —¿Qué más?


  —Pues... que los pocos que quedaban a nuestro lado se han vuelto atrás. Algunos han desaparecido de la línea, muy pocos, y los demás, por miedo, nos hacen traición. Burky está desesperado porque sabe que Thorme sospecha de él y teme que tome represalias. Por eso me ha enviado, pues me ha dicho que el pasado sábado quedó usted en verse con él para darle órdenes.


  Jibbons, que ya no dudada del capataz, exclamó:


  —Está bien, siéntese. Es un contratiempo que Burky haya sufrido ese accidente, porque sin poderse mover habrá que esperar a que esté en condiciones de hacerlo. ¿Es grave?


  —No. Un gran magullamiento. Quizá ocho días de reposo.


  —Bien, en ese caso, fíjese bien en estos amigos que me rodean. Mañana y días sucesivos irán apareciendo allí para pedir trabajo. Que procure colocarlos para tener a mano gente de confianza.


  »Ellos se comportarán bien hasta nueva orden y nadie tendrá que sospechar de ellos.


  »Si el sábado próximo está en condiciones de venir, que lo haga para recibir órdenes. Si no, que le envíe a usted para decirme cuándo podrá moverse libremente, y en cuanto pueda hacerlo, recibirá instrucciones sobre algo gordo que preparo. De momento, no hay porque hablar de ello en tanto Burky no se halle en condiciones de actuar con libertad.


  La conversación parecía concluida y el capataz no sabía qué preguntar para alargar la charla sin llamar la atención. Se limitó a estudiar los rostros nada tranquilizadores de los cinco forajidos que le habían presentado.


  —No se me despistarán—dijo con doble intención.


  Brodine se había colocado hábilmente de forma que pudiese abarcar la entrada al establecimiento. No sabía cuál sería la actitud de Thorme, pero tenía que estar dispuesto a ayudarle eficazmente en cualquier caso y más ahora que sabía que tendrían enfrente seis enemigos.


  En aquel momento, cuando examinaba a los indeseables, la figura de Thorme se boceto en la puerta. Su profunda mirada descubrió al capataz en la mesa del fondo y tranquilamente avanzó hacia la mesa.


  Pero en aquel momento, Jibbons levantó la cabeza y al descubrir a Thorme emitió una terrible maldición y se irguió llevando la mano al revólver con violencia.


  Brilló el arma entre sus dedos al elevarla para disparar contra Thorme, cuando aún éste no había podido verle el rostro a causa de la gran inclinación de las alas de su sombrero y le hubiese clavado a tiros, si Brodine, dándose cuenta rápida de la tragedia que se avecinaba, no hubiese saltado fieramente dando un terrible golpe en la mano de Jibbons que desvió el arma al ser disparada.


  La bala, baja, alcanzó a uno de sus secuaces, que emitió un berrido de dolor al tiempo que el resto, poniéndose en pie velozmente, llevaba las manos a la cintura para desenfundar.


  Pero ya Thorme se había dado cuenta de quién era el misterioso agente del sabotaje al reconocer en él al odioso «amigo» a quien andaba buscando con tanto ahínco, y su revólver, rápido y seguro, empezaba a disparar plomo, siendo imitado por el capataz, que después del golpe, había desenfundado el colt.


  La voz vibrante de Thorme gritó:


  —Le quiero vivo, Brodine... vivo...


  El capataz, furiosamente, se arrojó sobre el saboteador tratando de aplicarle la culata del revólver en la cabeza para atontarle, pero Conn, que había reconocido a Thorme y sabía lo que podía esperar de él, se revolvió tratando de emplear el arma, cosa que Brodine se lo impedía.


  El resto de la cuadrilla se había visto obligada a hacer frente a Thorme, quien, sin compasión, descargaba el contenido de uno de sus colts sobre ellos, colocándoles siniestramente los proyectiles en lugares vitales, que de modo rápido les dejó imposibilitados para la defensa y la agresión.


  Mientras, Brodine y Jibbons, enlazados como gatos rabiosos, habían rodado por entre la mesa y los bancos y luchaban con desesperación para dominarse mutuamente.


  La sorpresa del ataque había dejado paralizados de asombro a los clientes, quienes, no atreviéndose a intervenir en la mortal pelea, se habían replegado fuera de la órbita de la lucha, para no ser alcanzados por algún proyectil mal dirigido.


  Cuando Thorme comprobó que había dejado fuera de combate a los que podían ayudar a su enemigo, acudió presuroso en socorro de Brodine que se debatía fieramente con el saboteador, viéndose en un serio apuro, pues su rival era más duro y pesado que él.


  Thorme arrojó con violencia la mesa que los cubría volcándola sobre los caídos y acercándose a Jibbons le aplicó el revólver a la cabeza, bramando:


  —Si haces un solo movimiento más te destrozo la cabeza a tiros.


  El amenazado quedó tenso, soltando a su enemigo. Éste se levantó magullado y con la ropa destrozada, diciendo:


  —Déjeme que yo le liquide, jefe—bramó—; me ha dado una paliza de la que quiero desquitarme.


  —Lo siento, Brodine; pídame otra cosa menos eso Llevo un año buscando a este sapo venenoso para ajustar una cuenta con él y la suerte lo ha puesto en mi camino cuando menos lo esperaba. Levántate, serpiente de cascabel, si no quieres que te deje ahí clavado para siempre.


  Jibbons se levantó congestionado. Su enemigo no había sido blando con él y también acusaba huellas de la feroz pelea.


  Thorme, con acento que era un cuchillo, acusó:


  —Jibbons, hijo de loba, he pasado un año buscándote por todas las regiones adyacentes, ansiando encontrarte para darte el pago que merecías por traidor y cobarde. Me organizaste una emboscada cuando creí en tu amistad y me dejaste allá en Nevada encerrado entre una horda de asesinos, sólo para obtener una miserable recompensa que gente innoble y brutal daba por mi vida. Creíste que con aquella traición te desharías del amigo para cobrar el asqueroso premio y ya ves cómo te equivocaste. Yo sigo aún vivo y tú estás aquí ahora frente a mí para responder de aquella cobardía.


  »Pero no sólo para responder de ella, sino de otras infamias que has cometido. Siempre viviste de la traición y del chantaje y no podías prescindir de esos métodos canallas.


  »Cómo habrás visto, toda tu organización de sabotaje ha quedado deshecha y pulverizada. Tus mejores agentes han muerto a mis manos: Jewne, Ford, Burky, porque Burky murió el sábado pasado cuando venía de entrevistarse contigo, y ahora vas a pagar tú.


  «Pero antes te has de acordar de mí. Brodine, hágale salir de ahí. Al primer movimiento que haga, clávele dos balas en los riñones.


  El capataz, que había recogido su revólver y el de Jibbons y tenía ambos apoyados en la espalda del vencido, le empujó clavándoselos en la cintura al tiempo que ordenaba:


  —Andando, y ya ha oído la recomendación.


  Jibbons avanzó hacia la puerta. Thorme, volviéndose hacia los asombrados clientes, exclamó:


  —Señores, siento el mal rato que han pasado y les ruego perdonen, pero esta sucia alimaña no puede seguir clavando su veneno libremente. Si alguien cree que debe pedirme responsabilidad por la caída de esos buitres, que cruce el río y pregunte en la línea por Thorme McLeod. Siempre me encontrarán dispuesto a dar explicaciones.


  Abandonó la taberna siguiendo a Brodine. Éste preguntó:


  —¿Dónde vamos, jefe?


  —A las afueras. Tengo que hablar libremente con él.


  Se dirigieron a las afueras del poblado. Ya allí, libres de testigos, Thorme, glacialmente, advirtió:


  —Como habrás visto, sé todos tus manejos. Sólo me faltaba conocer personalmente la persona que manejaba a mis obreros y la suerte me ha traído hasta ti, pero ahora me falta el último eslabón de la cadena y ése me lo vas a dar tú. Necesito saber quién te pagaba a ti para todos esos manejos.


  Conn, fríamente, repuso:


  —Como sé que no voy a librar la vida, prefiero callármelo. Así, ellos seguirán trabajando y me vengarán de alguna manera.


  —¿Estás seguro de que no lo dirás?


  —Podrás darme el tormento que quieras. Quizá me hagas hablar, pero, ¿estarás seguro de que lo que te diga será cierto? Te tendrías que exponer a comprobarlo. Tú sabes que podré ser un traidor, según tu criterio, pero no soy cobarde.


  Thorme, tenso, ponderó las palabras de su enemigo.


  Le conocía bien y sabía de lo que era capaz.


  Después de un momento de vacilación, dijo:


  —Escucha, Jibbons, estoy resuelto a matarte. Aquello no te lo perdono y he vivido sólo para la venganza, pero voy a hacerte la proposición más ventajosa para ti. Si me firmas una declaración acusando a la persona o entidad que te usa como tapadera, te devolveré el revólver y te concederé la ventaja de que me elimines o te elimine. Si me matas, ya nada me importará lo que suceda y quedarás en libertad para seguir maniobrando, y si te mato, yo seré el que pueda disponer de ese documento


  —¿Quién me garantiza que eso será cierto?


  —Mi palabra de honor.


  Jibbons, después de meditarlo, repuso:


  —Acepto.


  Pero Brodine, fieramente, intervino para decir:


  —Un momento, jefe. Si le elimina a usted, quedo yo, y tendrá que luchar conmigo en idénticas condiciones. Si no es así, dispararé ahora mismo sobre él y habrá terminado de derramar veneno por ahí.


  Jibbons le miró despectivo y repuso:


  —Acepto más que por deshacerme de Thorme, por abrirle a usted la cabeza. Me ha tildado de traidor y usted es el más vil, pues ha contribuido a tenderme esta celada. Le mataré a él y le mataré a usted después.


  —Ya lo veremos, sapo venenoso—rugió Brodine—; yo no soy manco usando el arma.


  —Ni yo. Tendrá ocasión de comprobarlo.


  —Menos charla y a terminar—dijo Thorme—. Toma mi cuaderno de notas. Escribe ahí declarando por cuenta de quién obrabas y dámelo.


  —¿Para que me mates después sin defensa alguna?


  —Si fueras tú, quizá así ocurriría. Soy más leal que todo eso. O me entregas el documento, o no hay nada de lo dicho. Si nos matas, como esperas, podrás recuperarlo y nadie sabrá una palabra de esto.


  Jibbons tuvo que aceptar y con el lápiz de Thorme escribió la declaración que firmó, entregándosela a su enemigo.


  Éste la leyó a la luz de un fósforo y exclamó:


  —Estaba seguro de ello, pero me faltaba la confirmación. Ahora no se me escaparán.


  Y añadió indiferente:


  —Esperaremos a que sea de día. Sin luz es difícil batirse. Cuando salga el sol, él dirá qué vidas serán las que alumbren por última vez.


  Y flemáticamente se dispuso a esperar el nuevo día, alternando con Brodine en la severa vigilancia del preso. Los primeros rayos del astro rey se desparramaron por la llanura. Thorme, que ardía de impaciencia por liquidar aquel asunto, exclamó:


  —Brodine: enfúndele el revólver a esa serpiente. Vigílele para que no se adelante a disparar y yo enfundaré también. Luego, a una voz suya, dispararemos los dos.


  El capataz, tremante, dándose cuenta de la importancia del duelo, enfundó el arma de Jibbons sin dejar de apuntarle. Thorme se distanció veinte pasos con el colt en la cintura y ordenó:


  —Las manos a la rodilla, Jibbons y cuando den la señal... a disparar.


  El capataz, en el centro de ambos contendientes, se separó sin perderlos de vista y dió la señal de prevención. Luego levantó las manos y las juntó en una seca palmada.


  Ambos, como un relámpago, llevaron las manos a la cintura desenfundando. Las dos detonaciones vibraron casi simultáneas, pero Thorme debió disparar el primero con una fracción de segundo, porque el proyectil de éste voló recto al corazón de su rival, mientras que el de éste, sufriendo una desviación, pasó rozando el brazo izquierdo de su enemigo, arrancándole un fiero bocado a la chaqueta y raspándole la carne.


  Jibbons se mantuvo un instante erguido con los ojos muy abiertos y clavados con odio de reptil en Thorme y luego, sin transición, se desplomó de bruces contra la tierra.


  Thorme enfundó tranquilamente y Brodine, secándose el sudor que perlaba la frente, comentó:


  —Buen tiro, jefe. Buen tiro y rápido. Tampoco ese sapo era manco y de no haber sido tan veloz...


  —Le conocía bien para no confiarme.


  Se acercó a él y le sacó del bolsillo el papel, repasándole con atención. Por un milagro la sangre, al empapar sus ropas no lo había borrado.


  —¿Qué hacemos con él, jefe? —preguntó Brodine.


  —Esperar a que acabe de sangrar. Luego le diré qué es lo que falta.


  Dos horas más tarde ordenaba fríamente:


  —Écheselo a la espalda y sígame.


  Brodine, extrañado, obedeció. Thorme, por delante, se adentró en el pueblo, buscando las oficinas del ferrocarril. Un empleado le cortó el paso. Thorme le puso el revólver al pecho, diciendo:


  —Siga adelante muy tieso y condúzcame al despacho del señor M. Heather Browns. Rápido.


  El empleado, asustado, le guio por los pasillos hasta detenerse ante una puerta que señaló con el dedo.


  Thorme la empujó de una patada y penetró seguido de Brodine. Al fondo, sentado ante una mesa de despacho, había un tipo bajito y menudo, con grandes patillas canosas y el cabello corto y también blanco.


  A una seña de Thorme, Brodine dejó caer el cadáver de Jibbons en el suelo. El viejo se levantó tembloroso y aterrado y Thorme, deteniéndole con un gesto, dijo:


  —Quieto un momento, señor Browns. Este sapo era el agente principal de usted y su Compañía, para sabotear el ferrocarril de la O. W. R del North. Acabo de matarle como maté a todos los que dirigían el sabotaje, pero no lo hice sin antes obligarle a que me firmase un documento en el que confiesa que obró por cuenta de ustedes y que la persona que le daba órdenes es usted.


  »Podía hacer con usted lo que he hecho con él, pero a menos que estime usted su vida en muy poco, no lo haré. Sin embargo, su traición tiene un castigo que le impongo. Aquí mismo, con su firma, escribirá usted que es cierta la declaración y la rubricará.


  —¡Oh, no haré eso nunca! Yo...


  —Escuche. No pienso hacer uso de este documento si usted no me obliga a ello. Lo guardaré como una amenaza contra ustedes, si se repiten los actos de sabotaje en nuestra línea. Mientras no intenten repetirlos, permanecerá bien guardado. Es la única manera de que no vuelva a insistir en la maniobra.


  —¿Y si no firmo?


  —Le daré a usted un tiro y presentaré el documento donde deba, para iniciar el proceso. Será algo edificante.


  El viejo, sudando a chorros, balbució:


  —Pero, quién me garantiza que no...


  —Mi palabra de honor. Quiero evitar los escándalos, pero también el sabotaje. Elija; o firma, o un tiro.


  Browns, tras un momento de duda, extendió el documento y firmó. Thorme, guardándoselo, dijo:


  —Ahí le dejo eso en pago. Espero que serán lo suficientemente sensatos para saber lo que les espera si reinciden.


  Y haciendo una seña al capataz, abandonaron el despacho.


  Aquella misma tarde, Thorme se presentaba ante Swith con el documento dándole cuenta de su odisea del día anterior. El ingeniero, radiante, exclamó:


  —¡Oh, esto es soberbio! Les llevaremos a los tribunales y...


  —Un momento. No les llevarán a ningún sitio. Se daría un escándalo y se armaría un pleito que sería perjudicial para todos. Lo importante era evitar el sabotaje y con esto en nuestras manos no insistirán más por pánico. He dado mi palabra de que así será y espero que la respete.


  Swith estrechó la mano de Thorme, diciendo:


  —No puedo negarle a usted nada después de lo que ha hecho, Thorme. Aquí tengo una carta del Consejo de Administración en la que le felicitan y le asignan cinco mil dólares de gratificación y la ratificación en el cargo de jefe absoluto de personal, con mil dólares al mes.


  —Muchas gracias. Es más que lo que merezco.


  —No. Se lo ha ganado con exposición de su vida.


  —Vida que le debo a usted, pues usted me salvó de la horca.


  —Y no me pesa, Thorme. Sabía lo que hacía y estoy orgulloso de usted y de mi acierto. Con mi inspiración, no sólo salvé su vida, sino que contribuí a que descubriese al asesino y quedara libre de dudas y además se vengase del hombre que más odiaba.


  —De todo, es lo que más agradezco—dijo sencillamente Thorme, y con un apretón de manos abandonó el despacho fumando su pipa con fruición.
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